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Durante el ejercicio de reconstrucción de 
memoria histórica adelantado por el CNMH  
con diversas comunidades afectadas por el 
conflicto armado en distintas regiones del 
país, las víctimas se refirieron frecuentemen-
te a las pérdidas y los daños causados por 
efecto de los actos violentos y de las situa-
ciones que debieron afrontar una vez estos 
ocurrieron. La memoria no solo ubicó los 
hechos violentos, no solo reconstruyó las ac-
ciones de los armados y los contextos en que 
estos las ejecutaron, sino que también evocó 
el sufrimiento, los padecimientos, las trans-
formaciones abruptas y los cambios indesea-
dos. Ello dio lugar a un listado complejo y 
extenso, que constituye el inventario de da-
ños sobre los cuales las víctimas demandan 
acciones de reparación. 

Los ejercicios de memoria son escenarios 
donde, además de contar lo sucedido, las víc-
timas procesan sus experiencias, encuentran 
respuestas y otorgan sentidos a sus vivencias. 
En el ejercicio colectivo de recordar, de rela-
cionar hechos y situaciones, de complemen-
tar versiones o incluso de contradecirlas, las 
víctimas identifican lo que la guerra ha pro-
vocado en sus vidas, atendiendo no solamen-
te a nombrar aquello que se define como de-
rechos vulnerados o haberes perdidos, sino 
relaciones trastocadas, espacios arrebatados, 
afectos quebrantados, comportamientos y 
emociones afectadas, proyectos truncados.

El listado de pérdidas y de cambios enun-
ciados por las víctimas permite develar los 

múltiples impactos de la violencia sobre 
sus vidas. También posibilita construir una 
serie de tipologías para definir, organizar y 
caracterizar los daños, facilitando que las 
personas y las comunidades determinen 
el tipo de acciones que pueden desplegar 
para reparar y reconstruir sus vidas, pero 
sobre todo que formulen sus demandas de 
reparación. 

La identificación de los daños es una tarea 
que no solo contribuye a que las víctimas 
procesen y comprendan su experiencia, 
sino que además ayuda a que la sociedad y 
el Estado entiendan y dimensionen lo que 
significa y cuesta reparar en el sentido am-
plio y complejo del término.

Este documento está organizado en seis 
partes. En primer lugar se precisa la no-
ción “daño” desde la perspectiva jurídica, 
haciendo énfasis en la lesión a la dignidad 
y la vulneración de derechos fundamen-
tales a sujetos o colectividades. Para com-
plementar la perspectiva jurídica se seña-
la una serie de aspectos a tener en cuenta 
en los procesos de valoración integral del 
daño, con lo cual se amplía el horizonte 
de análisis sobre las múltiples afectaciones 
que la violencia provoca.

En la segunda parte se explora la relación 
de los daños y las violaciones a los DDHH 
y al DIH. Los daños se entienden, enton-
ces, como resultado de la infracción de la 
normativa, y en consecuencia atribuye a las 
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víctimas el derecho a demandar acciones 
reparativas. Asimismo, se presenta la cla-
sificación de daños de la CIDH y la Corte 
Constitucional Colombiana con el fin de 
especificar la relación entre daños y nor-
matividad internacional.

En la tercera parte se analizan los daños te-
niendo en cuenta su expresión individual, 
colectiva y familiar. Se busca hacer preci-
siones conceptuales y analizar el impacto 
y transformación que genera la violencia 
en cada una de estas dimensiones. En este 
apartado también, se hace referencia a la 
dimensión diferencial del daño vinculado 
con el género, la edad y la pertenencia étni-
ca de las víctimas. 

La cuarta parte del texto presenta la ti-
pología de daños desde la perspectiva de 
memoria histórica. La tipificación plantea 
los daños morales, psíquicos, emociona-
les, físicos, socioculturales, ambientales, 
materiales, políticos, y daños al proyecto 
de vida. Esta propuesta posibilita abordar 
y analizar las consecuencias inmateriales e 
incuantificables de la guerra.

Finalmente se exponen algunas caracterís-
ticas y particularidades del conflicto arma-
do colombiano a fin de tener en cuenta la 
forma en que este complejiza tanto los da-
ños como su valoración. Posteriormente se 
propone una ruta metodológica y una serie 
de instrumentos orientados a realizar pro-
cesos participativos que permitan la identi-

ficación de los daños. Se presentan, a modo 
de ejemplo, técnicas de acopio y organiza-
ción de información, así como propuestas 
de métodos de trabajo grupal.

Este texto es una guía orientada a brin-
dar comprensiones y rutas metodológicas 
para acompañar el ejercicio de identificar 
y analizar los daños. Sugiere una serie de 
técnicas que bien pueden ser ajustadas y 
complementadas para las particularidades 
de cada proceso. Es un aporte del CNMH a 
esta necesaria tarea de reflexionar sobre los 
costos que causa la guerra y de buscar rutas 
hacia la reparación. 





I.
¿QUÉ ES EL DAÑO?

¿CÓMO IDENTIFICARLO Y 
VALORARLO?



En el marco del conflicto armado colombia-
no han sido victimizadas miles de personas. 
Estas no son víctimas de delitos comunes, 
sino según el relator especial de la Comi-
sión de Derecho Internacional de la onu, Sr. 
Doudou Thiam, son víctimas de prácticas 
criminales caracterizadas, entre otras, por 
su crueldad, brutalidad y desprecio al dolor 
ajeno, por el envilecimiento de la dignidad y 
la destrucción de la cultura humana.1

Son crímenes que, además, no son aislados, 
ni fortuitos y que son practicados con la in-
tención explícita de destruir o desterrar vidas, 
ideales y valores humanos que se oponen a 
determinados propósitos de control y domi-
nación: crímenes que causan terror y sufri-
mientos intensos de manera deliberada. 

Son  víctimas a quienes se les ha lesionado 
su dignidad y sus derechos fundamentales, 
siendo esta una consideración importante 
para comprender la naturaleza y dimen-
sión del daño, pues significa que se les ha 
impedido vivir como quieren, vivir bien y 
vivir sin humillaciones, tres condiciones 

1   Doudou Thiam, IV Informe del Relator Especial, 

Sr. Doudou Thiam, para el Código de Crímenes contra 

la Paz y la Seguridad de la Humanidad, Documento A/

CN.4/398* del 11 de marzo de 1986, N° 31, p. 6, citado 

en Javier Giraldo, “Humanos que sufren y humanidad 

lesionada. El Crimen de Lesa Humanidad. Aspectos 

¿ORVy¿FR�MXUtGLFRV´��FRQVXOWDGR�HO����GH�MXOLR�GH�������
KWWS���ZZZ�MDYLHUJLUDOGR�RUJ�,0*�SGI�&ULPHQBGHB
/HVDB+XPDQLGDGB�B$VSHFWRVB¿ORVR¿FRBMXULGLFRV�SGI�

que, a juicio de la Corte Constitucional, 
concretan la vida digna.2

Por otro lado, es posible afirmar que el daño 
se produce porque los actos violentos cau-
san pérdidas sensibles y abruptas y deterio-
ran o destruyen las redes de apoyo de las 
víctimas. Con ello afectan de manera nega-
tiva la estabilidad, la seguridad y la capaci-
dad para que las personas puedan decidir e 
incidir sobre sus vidas individual y colec-
tivamente de acuerdo con su vocación, sus 
metas y aspiraciones.

En este sentido, y para nuestro contexto, el 
daño puede definirse como el resultado de 
acciones criminales que vulneran los dere-
chos de una persona o de una colectividad. 
Estas acciones causan sufrimiento a las víc-
timas y afectan todas las dimensiones que 
soportan su vida íntima, familiar, social, 
política, cultural y productiva.

La palabra ‘daño’ proviene del latín damnum, 
que significa causar “perjuicio, menoscabo, 
 

2  Corte Constitucional de la República de Colombia, 

³6HQWHQFLDGH7XWHOD�����GHO����GHRFWXEUHGHO�����´�� ,��
La dignidad humana entendida como autonomía o como 

posibilidad de diseñar un plan vital y de determinarse 

según sus características (vivir como quiera). II. La 

dignidad humana entendida como ciertas condiciones 

materiales concretas de existencia (vivir bien). Y III. La 

dignidad humana entendida como intangibilidad de los 

bienes no patrimoniales, integridad física e integridad 

moral (vivir sin humillaciones).

¿QUÉ ES EL DAÑO?  
¿CÓMO IDENTIFICARLO Y VALORARLO?I.
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molestia o dolor.3 En el ámbito jurídico, se 
define como “la lesión de un derecho ajeno, 
consistente en el padecimiento moral y en 
la merma patrimonial sufrida por la vícti-
ma”4. La existencia de un daño constituye 
una fuente de obligación para los respon-
sables y por ende, surge para la víctima, “el 
derecho a que se le reparen todas las conse-
cuencias nocivas derivadas del perjuicio; y 
correlativamente, el responsable tendrá a su 
cargo la obligación de reparar el perjuicio”5. 
Es importante aquí, anotar la diferencia que 
se establece entre ‘daño’ y ‘perjuicio’: el daño 
causa el perjuicio, y la reparación integral 
busca compensar el perjuicio con el fin de 
resarcir el daño.

Ahora bien, el daño se reconoce especial-
mente por las afectaciones económicas o 
materiales que causa, dado que éstas re-
sultan más visibles y concretas. También y 
especialmente en el ámbito jurídico, sue-
le valorarse en relación con los impactos 
que el hecho provoca, tales como: lesiones, 
discapacidades físicas o las consideradas 
enfermedades mentales (traumas, lesio-
nes psíquicas, trastornos emocionales). 
Sin embargo, esta mirada resulta limitada, 
pues excluye factores determinantes para 
comprender el complejo impacto de los he-
chos violentos sobre la vida de las víctimas 

3  Véase, Real Academia de la Lengua Española, 

Diccionariodelalenguaespañola�����aed.),consultado el 

���GH�MXOLR�GHO�������KWWS���ZZZ�UDH�HV�UDH�KWPO�
4  Fernando Hinestrosa, Tratado de las obligaciones. 

Concepto, estructura y vicisitudes (Bogotá: Universidad 

([WHUQDGR�GH�&RORPELD������������
5  Diego González, Jorge Fernando Perdomo y Cielo 

0DULxR��Reparación judicial, principio de oportunidad 

e infancia en la Ley de Justicia y Paz, (Bogotá: gtz, 

����������

y de sus comunidades. Así, en el propósito 
de realizar un análisis más integral, cuando 
interrogamos por el daño tendríamos que 
preguntar de qué manera se alteró y afectó 
el proyecto de vida de las personas, comu-
nidades y organizaciones; qué menoscabó 
sus posibilidades de vivir como sujetos li-
bres, dignos, autónomos y con derechos. 
En este sentido, Fernando Díaz, especialis-
ta en Derecho Penal y Ciencias Forenses, 
plantea la importancia de que un peritaje 
muestre:

[…] el daño producido en la esfera 
relacionada con el disfrute de la vida, 
con el significado de la vida, y con el 
deterioro producido desde la perspec-
tiva de un proyecto de vida sustentado 
en una existencia digna. […] El hom-
bre se hace en la cotidianidad, en el 
diario vivir, en el día a día; y es en ese 
diario vivir que el hombre constru-
ye su sueño, su idea de vivir, y donde 
construye el sentido de su existencia 
como sujeto posible de realización. 
Esta es la dimensión que se hace in-
dispensable valorar para mostrar el 
grado de sufrimiento padecido.6

En consecuencia, son múltiples los factores 
que deben considerarse a la hora de com-
prender y evaluar el daño que la violencia 
causa sobre un ser humano, pues cada per-
sona es un ser particular, con realidades 
objetivas y subjetivas específicas. En este 
sentido, resulta útil señalar que el daño no 
es un asunto que pueda:

6  )HUQDQGR� 'tD]� &RORUDGR�� ³3HULWDMH� IRUHQVH�
HQ� GHOLWRV� GH� OHVD� KXPDQLGDG´�� Revista Psicología 

&LHQWt¿FD� �� ��� �������� FRQVXOWDGR� HO� ��� GH� MXOLR� GHO�
�����KWWS���ZZZ�SVLFRORJLDFLHQWLILFD�FRP�SHULWDMH�
IRUHQVH�GHOLWRV



1. Determinarse a priori, independien-
temente de la valoración integral de la 
persona, el grupo, la comunidad o la or-
ganización que lo padece, es decir, sin 
considerar sus características sociales, 
culturales, su contexto político y econó-
mico.

2. Generalizarse a partir de un caso para 
extrapolarlo a otro tipo de experiencias 
y/o contextos. Como explica Díaz, “las 
generalizaciones o universalizaciones 
no tienen cabida, dado que un hecho 
que puede resultar catastrófico para una 
persona, no tiene ningún valor para otra 
y viceversa. Esta situación corrobora la 
particular dignidad del ser humano, que 
se sustenta en que cada uno, por ser li-
bre, tiene una propia identidad, lo que 
hace que sobre una base de igualdad del 
género humano, cada persona esté dota-
da de una especial personalidad, de una 
particular sensibilidad para vivenciar 
valores”7.

3. Identificarse única y exclusivamente des-
de diagnósticos médicos y psiquiátricos. 
El daño moral, por ejemplo, supone “un 
sufrimiento subjetivo que no necesaria-
mente se expresa a través de síntomas o 
de cualquier otra alteración psicopato-
lógica”. Por lo tanto, “el daño moral con-
figura una categoría ajena a los métodos 
y posibilidades de la psicología, debién-
dosele inscribir en el amplio campo de 
una teoría de los valores”8.

7  -RVp�0LOPDLHQH��³(O�GDxR�SVtTXLFR´��HQ�Los nuevos 

daños �%XHQRV�$LUHV��+DPPXUDEL������������
8  -RVp�0LOPDLHQH��³(O�GDxR�SVtTXLFR´�����
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Reunión del aniversario No. 20 en memoria de las víctimas y familiares de la Unión Patriótica. Bogotá, 
Cundinamarca, 2005. Fotografía: John Wilson Vizcaíno / Archivo EL TIEMPO. ©



II.
RELACIÓN ENTRE LOS DAÑOS Y 
LAS VIOLACIONES A LOS DD.HH. 

Y AL DIH

Daños materiales e inmateriales 



Dado que los daños e impactos se relacio-
nan o son consecuencia de violaciones a los 
dd.hh. y al dih, es importante que a las víc-
timas se les reconozcan los derechos que les 
han sido vulnerados. En otras palabras, el 
daño puede concebirse y valorarse a partir 
(aunque no exclusivamente) de la identifi-
cación de cada uno de los derechos vulne-
rados, lo cual a su vez permite establecer 
una perspectiva de reparación basada en la 
restitución y garantía para el ejercicio de los 
derechos.  

En materia del derecho a la reparación in-
tegral de las víctimas de violaciones a los 
dd. hh. y al dih, los principios interna-
cionales9 hacen referencia expresa, entre 

9  Entre ellos se encuentran los “Principios 

IXQGDPHQWDOHV�GH� MXVWLFLD� SDUD� ODV� YtFWLPDV�GH�GHOLWRV�
\� GHO� DEXVR� GH� SRGHU´�� $GRSWDGR� SRU� OD� $VDPEOHD�
*HQHUDO�GH�ODV�1DFLRQHV�8QLGDV�HQ�������FRQVXOWDGR�HO�
���GH�IHEUHUR�GH�������KWWS���ZZZ��RKFKU�RUJ�VSDQLVK�
ODZ�GHOLWRV�KWP�³/D� DGPLQLVWUDFLyQ� GH� OD� MXVWLFLD� \�
los derechos humanos de los detenidos. La cuestión 

de la impunidad de los autores de violaciones de los 

GHUHFKRV� KXPDQRV� �FLYLOHV� \� SROtWLFRV��� ,QIRUPH� ¿QDO�
HODERUDGR� \� UHYLVDGR� SRU�0�� -RLQHW� HQ� DSOLFDFLyQ� GH�
OD�GHFLVLyQ����������GH� OD� VXEFRPLVLyQ´��GH� OD�2UJD�
QL]DFLyQ�GH� ODV�1DFLRQHV�8QLGDV��FRQVXOWDGR�HO����GH�
IHEUHUR�GHO�������KWWS���ZZZ�GHUHFKRV�RUJ�QL]NRU�GRF�
MRLQHWH�KWPO��³3ULQFLSLRV�\�GLUHFWULFHV�EiVLFRV�VREUH�HO�
derecho de las víctimas de violaciones de las normas 

internacionales de derechos humanos y del derecho 

internacional humanitario a interponer recursos y 

REWHQHU� UHSDUDFLRQHV´�DSUREDGR� SRU� OD� $VDPEOHD�
General de la onu HQ� HO� � ������ FRQVXOWDGR� HO� ��� GH�
IHEUHUR� GHO� ������ KWWS���ZZZ��RKFKU�RUJ�VSDQLVK�ODZ�
reparaciones.htm; “Restitución de viviendas y de 

patrimonio con motivo del regreso de los refugiados 

otros, a daños como las lesiones físicas o 
mentales, el sufrimiento emocional, la 
pérdida económica, la vulneración de los 
derechos fundamentales. Estos daños son 
consecuencia de acciones u omisiones que 
constituyen una violación manifiesta de las 
normas internacionales de Derechos Hu-
manos, o una violación grave al dih.

A continuación se expone la clasificación 
de los daños10 a partir de la diferenciación 
formulada en algunos estándares en ma-
teria del derecho a la reparación integral 
para las víctimas de violaciones a los De-
rechos Humanos, según decisiones de la 
Corte Interamericana de Derechos Huma-
nos (cidh) y de la Corte Constitucional de 
Colombia.

\� GHVSOD]DGRV� LQWHUQRV´�� ACnuR, Subcomisión de 

Promoción y Protección de los Derechos Humanos, 

FRQVXOWDGRHO� ��� GHIHEUHURGHO� ����� KWWS���ZZZ�DFQXU�
org/biblioteca/pdf/1616.pdf?view=1;“Principios 

UHFWRUHV� GHO� GHVSOD]DPLHQWR� IRU]DGR´�� ,QIRUPH� GHO�
Representante Especial del Secretario General de las 

Naciones Unidas para el tema de los Desplazamientos 

Internos de Personas, Sr. FrancisDeng, del 11 de febrero 

GH�������FRQVXOWDGR�HO����GH� IHEUHUR�GHO�������KWWS���
www.hchr.org.co/documentoseinformes/documentos/

KWPO�SDFWRV�SULQFLSLRVBUHFWRUHVBGHVSOD]DPLHQWRVB
internos.html.

10  (VWD� FODVL¿FDFLyQ� UHWRPD� OD� SURSXHVWD� GH� OD�
cartilla El derecho a la reparación integral de las 

víctimas del desplazamiento forzado en Colombia, de 

Carmen Andrea Becerra. El derecho a la reparación 

integral de las víctimas del desplazamiento forzado 

en Colombia�� 1��� �� GH� OD� FROHFFLyQ�Experiencias de 

las comunidades en defensa del territorio y contra el 

despojo (Bogotá: Instituto Latinoamericano para una 

6RFLHGDG�\�XQ�'HUHFKR�$OWHUQDWLYRV�,/6$��������

II. RELACIÓN ENTRE LOS DAÑOS Y LAS 
VIOLACIONES A LOS DD.HH. Y AL DIH 
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Daños materiales e 
inmateriales

Los daños materiales o patrimoniales hacen 
referencia a la pérdida o disminución del 
patrimonio o los bienes de una persona. La 
cidh ha reconocido en algunas de sus de-
cisiones el daño patrimonial familiar, que 
consiste en la disminución de los bienes 
ocasionada por la violación a los dd.hh de 
la víctima y sus familiares. Entre estos da-
ños se cuentan los desórdenes psicológicos 
o físicos padecidos por los familiares de la 
víctima, o la disminución del patrimonio 
económico de la familia.

El daño material o patrimonial comprende 
los siguientes aspectos: lucro cesante, daño 
emergente, y costas y gastos.11 Se entiende por 

11  -XOLR� -RVp� 5RMDV� %iH]�� La jurisprudencia de 

la Corte Interamericana de Derechos  Humanos en 

materia de reparaciones y los criterios del proyecto de 

artículos sobre responsabilidad del estado por hechos 

Los habitantes de Toribio (Cauca) son bombardeados 
por las FARC por apoyar al alcalde y protestar contra la 
violencia. Toribio, Cauca, 2002. Fotógrafía: Inaldo Pérez 
/ Archivo EL TIEMPO. ©

el lucro cesante —o la pérdida de ingresos— 
el monto de ingresos que la víctima dejó de 
percibir como resultado del daño ocasionado 
por una violación a sus derechos.12

El daño emergente abarca la pérdida misma 
de los bienes patrimoniales, así como los gas-
tos que la víctima ha sufragado como conse-
cuencia de la violación de sus derechos: los 
gastos destinados a los servicios médicos, 
de abogado, gastos funerarios, por ejemplo. 
Este daño también comprende los bienes 
perdidos, su deterioro o la disminución de 
su valor. El Consejo de Estado define el daño 
emergente como:

[…] aquellos gastos necesarios para con-
jurar los resultados del perjuicio que se 
ha sufrido, y, como consecuencia, se ma-
nifiesta en una pérdida patrimonial. A su 
vez, esta clase de perjuicio se clasifica en 
presente y futuro. Será presente cuando 
la víctima haya erogado o extraído de su 
patrimonio un determinado bien antes de 
la expedición de la sentencia. Será futuro 
siempre que la conjuración de los efectos 
amerite gastos con posteridad a tal fecha.13

internacionalmente ilícitos,�FRQVXOWDGR�HO����GH�PDU]R�
GHO��������KWWS���ZZZ�FRUWHLGK�RU�FU�WDEODV�5������SGI��
���
12   Diego González, Jorge Fernando Perdomo y

&LHOR� 0DULxR�� Reparación judicial, principio de

oportunidad e infancia en la Ley de Justicia y Paz,

(Bogotá: gtz������������
13  &RQVHMR�GH�(VWDGR��6HFFLyQ�7HUFHUD��6HQWHQFLDV�
GHO���GH�GLFLHPEUH�GH������\����GH��DJRVWR�\���GH�PDU]R�
GH� ����� FLWDGR� HQ� 'LHJR� *RQ]iOH]�� -RUJH� )HUQDQGR�
3HUGRPR�\�&LHOR�0DULxR��Reparación judicial, principio 

de oportunidad e infancia en la Ley de Justicia y Paz, 

(Bogotá: gtz�������������
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Por su parte, las costas y gastos tienen que 
ver con los recursos que han sido inverti-
dos en los procesos judiciales a nivel nacio-
nal e internacional.

Los daños inmateriales se encuentran rela-
cionados con la dimensión humana de las 
víctimas. Estos se diferencian según se tra-
te de daños morales, daños físicos o bioló-
gicos y daños al proyecto de vida.

Los daños morales son aquellos que causan 
sufrimiento en la esfera psicológica y moral 
de las víctimas, sus familiares o personas cer-
canas. Los daños físicos o biológicos afectan la 
vida e integridad personal de la víctima, de 
sus familiares o la de las personas que, sin ser 
familiares de las víctimas, tienen una relación 
cercana con ellas y les han brindado apoyo y 
ayuda. 

El daño al proyecto de vida se refiere al per-
juicio de los hechos violentos sobre la reali-
zación integral de la persona afectada. Dado 
que, de acuerdo con su vocación, aptitudes, 
circunstancias, potencialidades y aspira-
ciones, la víctima se había fijado razonable-
mente determinadas expectativas y estaba en 
condición de acceder a ellas hasta que dicho 
proceso fue truncado. 

Para la cidh, el daño al proyecto de vida 
implica la pérdida o el grave menoscabo, de 
manera parcial o totalmente irreparable, de 
oportunidades para el desarrollo personal 
que experimenta la persona por  factores 
que le son ajenos, que son impuestos en for-
ma injusta y arbitraria. En muchas ocasio-
nes, estas situaciones implican la violación 
de normas vigentes y la ruptura de la con-

fianza que la víctima pudo haber depositado 
en órganos del poder público que estaban 
obligados a protegerla y brindarle seguridad 
para que ejerciera sus derechos y satisficie-
ra sus legítimos intereses. En este contex-
to, para poder precisar el contenido de las 
políticas públicas de reparación integral, 
que tengan en cuenta condiciones mínimas 
para la exigibilidad y garantía de estos de-
rechos, es necesario identificar y valorar de 
manera integral los diferentes tipos de daño 
causados a las víctimas de violaciones a los 
Derechos Humanos, así como reconocer y 
validar los derechos vulnerados.

En este orden de ideas, los actuales procesos 
de reparación a víctimas que se vienen imple-
mentando en Colombia, tanto por vía judicial 
como administrativa, requieren profundizar 
mucho más el enfoque de daño para que se 
fortalezca la relación entre formas de victi-
mización – tipos de afectación – derechos 
vulnerados con las consecuentes medidas de 
reparación integral. De manera particular, las 
medidas de satisfacción y/o los planes de re-
paración colectiva deben responder al proce-
so previo de identificación y caracterización 
de daño, para de esta manera contrarrestar 
que dichas medidas o planes se confundan o 
equiparen con acciones en perspectiva de ga-
rantía de derechos por parte del Estado.
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Se cumplen diez años de la masacre que realizó las FARC en la iglesia católica de Bellavista donde 
murieron 79 civiles, la mayoría de ellos niños y mujeres. Bojayá, Chocó, 2012. Fotografía: Héctor 
Fabio Zamora / Archivo EL TIEMPO. ©
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III.
DIMENSIONES DEL DAÑO

La dimensión individual y colectiva 

La dimensión familiar del daño

La dimensión diferencial de los daños



La violencia afecta los diferentes espacios en 
que transcurren las relaciones de las perso-
nas y en donde se configuran sus maneras 
de ser, de hacer y de estar en el mundo. Así, 
el daño, no solo afecta las dimensiones sub-
jetivas e individuales de la víctima, sino que 
tiene expresiones familiares y colectivas. In-
dividuos, familias y comunidades son “su-
jetos de daño y de reparación” en tanto en 
cada una de estas dimensiones, por demás, 
en estrecha interacción, se producen altera-
ciones y lesiones que causan transformacio-
nes en la vida de las personas.  

La dimensión individual 
y colectiva

Para identificar el daño en los distintos 
ámbitos debe precisarse el concepto de víc-
tima. En este sentido el Código de proce-
dimiento penal colombiano entiende a las 
víctimas como “las personas naturales o 
jurídicas y demás sujetos de derechos que 
individual o colectivamente hayan sufrido 
algún daño directo como consecuencia del 
injusto”14. Al decir del juez Sergio García 
Ramírez, una noción más amplia de víc-
tima incluiría tanto “al mismo ofendido 
como cualesquiera otras personas que su-
fren —pero no a título de sujeto pasivo del 
ilícito— las consecuencias dañosas gene-
radas por el delito: así los familiares o de-
pendencias económicas de ambos sujetos, 
activo y pasivo”15.

En este contexto, los daños individuales 
son aquellos causados a la víctima, a sus 
familiares o personas cercanas. Se refieren 
a las afectaciones que la violencia produ-
ce en términos materiales e inmateriales, 
daños a la moral, el buen nombre, al pro-
yecto de vida, las lesiones físicas, emocio-
nales y mentales. De este modo, “el recono-
cimiento del daño debe […] entender los  
 

14  Congreso de la República de Colombia, Artículo 

����GH�OD�/H\�����GH������GHO�&yGLJR�GH�3URFHGLPLHQWR�
Penal.

15  *DEULHOD�*RQ]iOH]�*yPH]��\�0DUtD�GH�/RXUGHV�
*RQ]iOH]�&KiYH]� ³/D� WHRUtD� FULPLQDOtVWLFD� HQ� OD�
LQGLYLGXDOL]DFLyQ�GH�OD�SHQD´��Revista de epistemología 

de Ciencias sociales �����������������FRQVXOWDGR�HO����
GH�PDU]R�GH�������KWWS���ZZZ�UHYLVWDV�XFKLOH�FO�LQGH[�
SKS�&'0�DUWLFOH�YLHZ)LOH������������

DIMENSIONES DEL DAÑOIII.
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significados subjetivos que las víctimas han 
atribuido a lo perdido durante la guerra”.16

Los daños colectivos son aquellos ocasiona-
dos a comunidades, grupos poblacionales 
y sectores sociales que se han configurado 
como sujetos colectivos, es decir que com-
parten una identidad colectiva17. El daño 
entonces concierne a la forma en que la 
violación de los Derechos Humanos y del 
Derecho Internacional Humanitario, im-
pactaron su identidad y proyecto colectivo, 
y cómo perjudicaron la calidad de vida y el 
goce efectivo de los derechos civiles y polí-
ticos de la comunidad o grupo social.

En los ejercicios de identificación del daño 
es importante tener clara la diferencia en-
tre los daños plurales y los daños colecti-
vos. Los primeros hacen referencia a la 
afectación, debido al mismo acto violento, 
a múltiples personas. El daño colectivo, 
por su parte, guarda relación con la lesión 
de un derecho (derecho a la paz, al medio 

16  2OJD� 5HEROOHGR�� \� /LQD� 5RQGyQ�� ³5HÀH[LRQHV�
\� DSUR[LPDFLRQHV� DO� WUDEDMR� SVLFRVRFLDO� FRQ� YtFWLPDV�
individuales y colectivas en el marco del proceso  de 

UHSDUDFLyQ´��Revista de Estudios Sociales ��� ��������
�������FRQVXOWDGR�HO����GH�IHEUHUR�GHO�������KWWS���UHV�
uniandes.edu.co/view.php/648/view.php

17  ³/D� LGHQWLGDG� FROHFWLYD� GH� HVWRV� VXMHWRV� SXHGH�
VHU�GHOLPLWDGD� D�SDUWLU� GH�XQ� UHFRQRFLPLHQWR� MXUtGLFR��
político o social que se haga del colectivo, o puede 

estar determinada en razón a la cultura, el territorio y 

XQ�SURSyVLWR�HQ�FRP~Q��2WURV�HOHPHQWRV�TXH�SHUPLWHQ�
GH¿QLU�OD�LGHQWLGDG�FROHFWLYD�VRQ��OD�FHUWH]D�FRPSDUWLGD�
de pertenencia real a una red social, organización, 

comunidad o grupo que pueda distinguirse en el espacio, 

el tiempo o mediante la enumeración de sus integrantes, 

toda vez que haya permanecido en el tiempo mediante 

SURFHVRV� GH� HQVHxDQ]D�� PHFDQLVPRV� GH� DSUHQGL]DMH��
UHJODV�FRPSDUWLGDV�\�OD]RV�GH�FRPSURPLVR�\�FRQ¿DQ]D´��
2OJD� 5HEROOHGR� \� /LQD� 5RQGyQ�� ³5HÀH[LRQHV� \�
DSUR[LPDFLRQHV�DO�WUDEDMR�SVLFRVRFLDO´�����

ambiente, a la salud, a la educación), un 
bien (una escuela, un puente, un bien cul-
tural, una iglesia) o un interés colectivo (el 
conjunto de saberes y costumbres tradicio-
nales).

Cabe resaltar que los daños individuales y 
colectivos pueden coexistir, así como los 
distintos tipos de daño pueden tener lugar 
en la experiencia de una misma persona. 
Los Decretos reglamentarios de la Ley de 
Víctimas y Restitución de Tierras18 definen 
con precisión este carácter dual del daño 
colectivo, es decir, la identificación del su-
jeto colectivo y la dimensión particular del 
daño asociada a los impactos generados:

Se consideran víctimas a los pue-
blos y comunidades indígenas [Rom 
y afrodescendientes] como sujetos 
colectivos y a sus integrantes indivi-
dualmente considerados que hayan 
sufrido daños como consecuencia de 
violaciones graves y manifiestas de 
normas internacionales de derechos 
humanos, derechos fundamentales y 
colectivos, crímenes de lesa humani-
dad o infracciones al derecho interna-
cional humanitario por hechos ocu-
rridos a partir del 10 de enero de 1985 
y que guarden relación con factores  
subyacentes y vinculados al conflicto 
armado interno.19

18  3UHVLGHQFLD�GH�OD�5HS~EOLFD��'HFUHWR�/H\������GHO�
��GHGLFLHPEUH�GHO�������³3RU�HO�FXDO�VH�GLFWDQ�PHGLGDV�
de asistencia, atención, reparación integral y restitución 

de tierras a las víctimas pertenecientes al pueblo Rrom 

R�*LWDQR´��FRQVXOWDGR�HO����GH� MXOLR�GHO��������KWWS���
ZVS�SUHVLGHQFLD�JRY�FR�1RUPDWLYD�'HFUHWRV������
'RFXPHQWV�'LFLHPEUH����GHF�������������SGI
19  3UHVLGHQFLD� GH� OD� 5HS~EOLFD�� 'HFUHWR�/H\� �����
GHO���GH�GLFLHPEUHGH�������$UWtFXOR���
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Se entiende que se produce un daño 
colectivo cuando la acción viola los 
derechos y bienes de las Comunidades 
como sujetos étnicos colectivos en los 
términos del artículo 3.° del presente 
Decreto. También se produce un daño 
colectivo cuando se vulneran masiva y 
sistemáticamente los derechos indivi-
duales de los miembros de la colectivi-
dad. La naturaleza colectiva del daño se 
verifica con independencia de la canti-
dad de personas individualmente afec-
tadas, aunque este se presume cuando 
hay una violación masiva y sistemática 
de derechos individuales de los miem-
bros de una Comunidad por el hecho 
de ser parte de la misma.20

Con base en lo anteriormente descrito, los 
casos de daño colectivo son los recono-
cidos para las comunidades que habitan 
áreas geográficas específicas y son objeto 
de intimidación, amenaza o exterminio 
sistemático. También aquellos que padecen 
la destrucción deliberada de sus sistemas 
productivos y socioculturales, o las comu-
nidades obligadas a desplazarse forzada-
mente y a abandonar sus lazos y territorios, 
que no solo son fuente de sustento, sino de 
identidad. Igualmente, se puede identificar 
un ejemplo de daño colectivo en las orga-
nizaciones sociales y políticas víctimas de 
repertorios de violencia que buscan im-
pedir, exterminar, silenciar, estigmatizar o 
castigar sus ideologías y los propósitos de 
sus acciones y luchas.

Las violaciones masivas o sistemáticas de 
los derechos también pueden afectar los 

20  3UHVLGHQFLD� GH� OD� 5HS~EOLFD�� 'HFUHWR�/H\� �����
GHO���GH�GLFLHPEUHGH�������$UWtFXOR���

medios de subsistencia, desmantelar orga-
nizaciones o destruir la confianza cívica y 
anímica entre los miembros de la comu-
nidad. El impacto de estas violaciones ad-
quiere diversas formas e implica grados de 
sufrimiento distintivos, que son padecidos 
en diversos grados por las víctimas indivi-
duales y las comunidades enteras.

En este orden de ideas, los derechos o in-
tereses colectivos objetos de posible vulne-
ración son: el goce de un ambiente sano; la 
moralidad administrativa; la existencia del 
equilibrio ecológico; el manejo y aprovecha-
miento racional de los recursos naturales; 
la conservación de las especies animales y 
vegetales; y la protección de áreas de espe-
cial importancia ecológica; los intereses de 
la comunidad relacionados con la preserva-
ción y restauración del medio ambiente; el 
goce del espacio público; la utilización y de-
fensa de los bienes de uso público; el patri-
monio público; el patrimonio cultural de la 
Nación; la seguridad y salubridad públicas; 
la libre competencia económica; el acceso a 
los servicios públicos y a que su prestación 
sea eficiente y oportuna; la prohibición de 
la fabricación, importación, posesión y uso 
de armas químicas, biológicas y nucleares; la 
prohibición para la introducción al territo-
rio nacional de residuos nucleares o tóxicos; 
la seguridad y prevención de desastres pre-
visibles técnicamente; los derechos de los 
consumidores y usuarios; y por último, los 
definidos como tales en la Constitución, las 
leyes ordinarias y los tratados de Derecho 
Internacional celebrados por Colombia.

Es importante resaltar que la clasificación 
de daños individuales y colectivos se en-
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cuentra en los “Principios y directrices 
básicos sobre el derecho de las víctimas de 
violaciones de las normas internacionales 
de derechos humanos y del derecho inter-
nacional humanitario a interponer recur-
sos y obtener reparaciones” de la Organi-
zación de Naciones Unidas.21

La dimensión familiar 
del daño

Las relaciones entre los miembros de la fa-
milia y de ésta con su entorno, también son 
impactadas por efecto de la violencia. En 
términos funcionales, la guerra promueve 
cambios en los roles y tareas que tradicio-
nalmente desempeñan hombres y mujeres, 
también supone alteraciones en la compo-
sición y tamaño de la familia, y en la mane-

21  2UJDQL]DFLyQ�GH�1DFLRQHV�8QLGDV��³3ULQFLSLRV�\�
directrices básicos sobre el derecho de las víctimas de 

violaciones de las normas internacionales de derechos 

humanos y del derecho internacional humanitario a 

LQWHUSRQHU�UHFXUVRV�\�REWHQHU�UHSDUDFLRQHV´��FRQVXOWDGR�
HO����GH�MXOLR�GHO�������KWWS���ZZZ�GHUHFKRV�RUJ�QL]NRU�
espana/doc/reparacion.html

ra en que se entablan relaciones y se comu-
nican los miembros de esta.

Por efecto de la violencia los roles que se 
desempeñan dentro de las familias cam-
bian abruptamente. Cuando se presentan 
situaciones de viudez, hombres y mujeres 
asumen sobrecargas psicológicas y econó-
micas en medio del dolor y la desolación; 
los huérfanos y huérfanas ven disminuidas 
o impedidas sus fuentes de protección y 
respaldo. Numerosas familias son desin-
tegradas y muchas otras aguardan en total 
incertidumbre el regreso o alguna noticia 
sobre el paradero de sus seres queridos; 
esto produce transformaciones que causan 
sufrimiento emocional y aumentan las po-
sibilidades de crisis y rupturas dentro de 
las familias.

Asimismo, las familias, especialmente 
cuando se han visto obligadas a desplazar-
se, se exponen a nuevos referentes cultu-
rales, sociales y religiosos, que cuestionan 
sus pautas de socialización y que introdu-
cen inesperadas fuentes de tensión y de 
conflicto. Estos cambios y el despliegue de 
modalidades de violencia hacia las familias 
y sus miembros, causan daños que lesionan 
el funcionamiento de las relaciones fami-
liares. 
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La dimensión diferencial 
de los daños

Los daños, tanto en su dimensión indivi-
dual como colectiva, deben contemplar las 
características que diferencian a las per-
sonas, grupos y comunidades de otros. El 
enfoque diferencial es fundamental para 
la comprensión de los sentidos que se atri-
buyen a la violencia y las percepciones res-
pecto a los daños de acuerdo con el género, 
la edad y la pertenencia étnica de las vícti-
mas.

Los niños y las niñas han experimentado 
la violencia de manera dramática y cruda. 
Han observado hechos atroces como el 
asesinato y la tortura de sus padres, ma-
dres, familiares y vecinos, o la quema y des-
trucción de sus hogares, enseres, animales 
queridos y objetos personales. Muchos de 
ellos han sido víctimas directas: han sido 
asesinados, tienen marcas permanentes 

Taller con jóvenes de El Placer. Putumayo, agosto de 
2011. Fotografía: María Luisa Moreno ©

en sus cuerpos debido a la amputación de 
miembros por efecto de las minas antiper-
sonal; o han sufrido abuso sexual, tortura, 
reclutamiento ilícito y entrenamiento para 
la guerra por parte de los grupos armados. 
En otros casos, fueron raptados y raptadas 
por los grupos armados y, en ocasiones, 
entregados en crianza a las familias de sus 
captores, arrancándolos de sus familias y 
comunidades. Miles de los niños y niñas 
víctimas del conflicto sobreviven y huyen 
de la guerra en condición de desplaza-
miento forzado.

Las experiencias y situaciones encontradas 
en los casos trabajados por el CNMH  ilus-
tran la grave forma en que se afectan los 
procesos de socialización y construcción 
de la identidad de niños y niñas. Los actos 
violentos alteran su desarrollo psicológico 
normal, debido a la exposición a escenas 
y vivencias intensas. Además, debieron 
asumir roles adultos y en muchos casos 
convertirse en sostén emocional, afecti-
vo y material de sus padres y madres. En 
los casos de El Salado, San Carlos, Bojayá, 
Remedios y Segovia (municipios de Antio-
quia), los niños y las niñas presentan una 
sintomatología variada que da cuenta de 
los eventos traumáticos experimentados. 
Se observan problemas de concentración, 
memoria y aprendizaje; episodios de pá-
nico repentinos, alteraciones graves del 
sueño; dificultades de lenguaje y comuni-
cación: agresividad e hiperactividad. En 
algunos casos, especialmente en huérfanos 
y huérfanas, se evidencian condiciones de 
dependencia, apego, vulnerabilidad y sen-
sación de abandono.
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La dimensión generacional alude también a 
las experiencias vividas por adultos mayo-
res. Por lo general, al igual que los niños y 
niñas, esta población queda relegada en sus 
sentires de orfandad, soledad o aislamiento, 
para muchos de ellos el sufrimiento pro-
duce nuevas enfermedades, agudiza las ya 
existentes o terminan en un daño moral de 
tal intensidad que puede generar la muerte.

Las víctimas —en su condición de mujeres, 
hombres, lesbianas, gays, bisexuales o tran-
sexuales— otorgan significados particulares 
a los hechos violentos y con ello a los daños, 
así que el género y la opción sexual son di-
mensiones que deben considerarse en este 
análisis. En el accionar de los armados se re-
conocen motivos de agresión, estigmatiza-
ción, menoscabo de la dignidad y oprobio al 
género y la identidad sexual de las víctimas. 
Con ello no solo se configuran daños a nivel 
subjetivo, sino que el rechazo y la discrimi-
nación a nivel social son reforzados.  

La población lgbti ha sufrido profundos 
daños por las distintas formas de violencia 
que se producen en el país. Lesbianas, gays, 
bisexuales, transgeneristas e intersexuales 
han sido violentados por todos los acto-
res armados, siendo su identidad sexual 
y de género el motivo de la agresión. En 
Colombia, la violencia ha sido clave en la 
instauración de órdenes sociales en los que 
discursos de limpieza y control social han 
estigmatizado, perseguido y amenazado a 
esta población.

Finalmente, la dimensión étnica de los daños 
se refiere a las maneras como las comunida-
des negras, raizales, palenqueras, indígenas y 
Rom consideran que han sido afectadas sus 

tradiciones, creencias, rituales y saberes cul-
turales; así como al impacto concerniente a 
los sentidos espirituales, sociales, económi-
cos y políticos articulados a los territorios que 
habitan y que constituyen parte de la riqueza 
multicultural y pluriétnica de la nación. Al 
respecto cabe señalar que para los pueblos 
y las comunidades indígenas y afrocolom-
bianas el territorio es la base de su existencia 
como sujetos colectivos: en él se expresan las 
relaciones productivas, espirituales, simbóli-
cas y culturales que constituyen sus maneras 
particulares de acceder, conocer, ser y existir 
en el mundo. 

Además, la perspectiva étnica para anali-
zar el daño es particularmente importan-
te cuando, por efecto de la violencia, los 
procesos de organización y movilización 
social que las comunidades dinamizan han 
sido vulnerados, agudizando así las lesio-
nes que histórica y sistemáticamente han 
vivido a causa de la exclusión social y la 
discriminación. 
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Nueve hombres, entre los 17 y 81 años, fueron asesinados por guerrilleros de la columna Jacobo 
Arenas de las FARC en las veredas La Isla, El Edén y La Diana. A unas 40 de las 185 familias de las 
veredas les quemaron sus casas con su ropa y enseres. Corregimiento Ortega Llano, jurisdicción de 
Cajibío, 2000.  Fotografía: Jaime Arias / Archivo EL TIEMPO. ©
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IV.
TIPOLOGÍA DE DAÑOS DESDE 

LA PERSPECTIVA DE MEMORIA 
HISTÓRICA

Los daños morales

Los daños psíquicos y emocionales

Los daños físicos o daños sobre el cuerpo  

Los daños socioculturales

Los daños materiales y ambientales y su 
dimensión simbólica 

Los daños políticos 

Los daños al proyecto de vida 



Al hacer memoria, las víctimas precisan y 
hacen evidentes las consecuencias tangi-
bles e intangibles de la violencia a nivel in-
dividual y colectivo. A través de sus relatos 
identifican y dimensionan el daño: otorgan 
significado a los hechos violentos, pueden 
reconocer las pérdidas y las transformacio-
nes acontecidas en sus vidas. Así mismo, 
es posible que en este relato descubran, va-
loren y construyan mecanismos y formas 
de afrontamiento para superar los efectos 
dañinos de la violencia y para ganar capa-
cidad de control sobre sus vidas.  

Los ejercicios de memoria permiten po-
nerle palabras al dolor, que los responsa-
bles sean identificados, que los hechos vio-
lentos y la reparación sean interpretados y 
dotados de nuevos sentidos, y que el daño 
no se vincule únicamente al hecho violen-
to, sino también a las reacciones de la so-
ciedad, de la justicia y en general a las res-
puestas del Estado 

En los relatos de las víctimas es posible 
identificar las modalidades y las prácticas 
de violencia sufridas por miles de personas 
en Colombia, los múltiples y diversos da-
ños causados y las formas en que estos se 
articulan e interactúan afectando su inte-
gridad. Los daños no operan como catego-
rías separadas, ellos confluyen reforzando 
situaciones críticas y provocando nuevos 
problemas. Así por ejemplo, los impactos 
psicológicos deterioran las relaciones in-
terpersonales y la salud física; las pérdidas 

económicas generan inestabilidad emocio-
nal; los impactos colectivos y el daño a las 
redes sociales y comunitarias afectan las 
capacidades y posibilidades individuales. 
De esta manera, se configura un entrama-
do de situaciones que se relacionan mutua-
mente, lo cual hace difícil separar y especi-
ficar aquello que es propio de cada tipo de 
daño. Sin embargo, con el ánimo de visibi-
lizar y comprender la variedad de daños e 
impactos, se amplían algunos de los daños 
ya definidos anteriormente por el campo 
jurídico y se plantean otros.

Los daños morales

IV. TIPOLOGÍA DE DAÑOS DESDE LA 
PERSPECTIVA DE MEMORIA HISTÓRICA

Cientos de familiares de desaparecidos se postraron en 
el búnker de la Fiscalía de Medellín para esperar la en-
trega de 38 restos óseos de víctimas de las FARC y las 
autodefensas. Medellín, Antioquia, 2013. Fotografía: Jo-
han López / Archivo EL TIEMPO. ©
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Estos daños aluden al dolor y al sufrimiento 
padecido por el menoscabo de valores sig-
nificativos para las personas y las comuni-
dades. El daño moral es considerado “como 
toda modificación dolorosa del espíritu, 
consistente en profundas preocupaciones, 
o en estados de aguda irritación que afec-
tan el honor, la reputación y el equilibrio 
anímico de las personas que incide en la 
aptitud del pensar, de querer o de sentir”.22

Precisamente, las comunidades afectadas 
por la violencia narran con gran dolor e 
indignación cómo los actores armados y 
las élites de poder que los respaldan pro-
mueven la burla, el desprecio, la estigma-
tización y subvaloración de sus prácticas 
religiosas y culturales, así como de sus ca-
racterísticas fenotípicas y afiliaciones polí-
ticas. Estas acciones lesionan las identida-
des individuales y colectivas, refuerzan las 
discriminaciones de género y etnia y favo-
recen la desintegración y pérdida de lega-
dos y prácticas culturales de gran valor.  

Las víctimas expresan la pérdida de la capa-
cidad del disfrute y la felicidad. Dan cuenta, 
además, de afectaciones al buen nombre y 
la honra, y de sentimientos asociados al su-
frimiento que, cuando no son atendidos de 
manera oportuna, pueden convertirse en en-
fermedades físicas o mentales. Las víctimas 
manifiestan su dolor con frases como: “Des-
de que mi hija fue desaparecida no hay noche 

22  Carlos Alberto Ghersi, Daño moral y psicológico 

�%XHQRV$LUHV�� $VWUHD�� ������� FLWDGR� HQ� )HUQDQGR�
Díaz Colorado, “El daño psicológico y la violencia 

SROtWLFD� GHVGH� XQD� SHUVSHFWLYD� SVLFRMXUtGLFD´��Revista 

3VLFRORJtD�&LHQWt¿FD�FRP����������������FRQVXOWDGR�HO�
��� GH� MXOLR� GHO� ������ KWWS���ZZZ�SVLFRORJLDFLHQWL¿FD�
FRP�GDQR�SVLFRORJLFR�\�YLROHQFLD�SROLWLFD�

que duerma bien, no hay bocado que sepa a 
bueno, no hay alegría, no hay nada”; “no hay 
risa que no recuerde la tristeza”; “queda uno 
sin aliento, sin ganas de vivir”; “es como una 
agonía que solo se quitará con la muerte”; 
“[…] yo no me animo a reírme, ni a bailar, ni 
a estar contenta [...] ¿cómo uno puede hacer 
esas cosas después de lo que pasó?”23; “[…]
durante esos años nos tildaron de guerrille-
ros y fuimos tratados peor que animales, eso 
era muy duro para uno que siempre ha sido 
trabajador y honrado”24.

Estas referencias evidencian el daño moral 
a nivel individual, sin embargo los daños 
morales colectivos son indiscutibles cuan-
do, por ejemplo, se estigmatiza o etiqueta 
a una comunidad, organización o colectivo 
y a sus prácticas políticas, culturales y reli-
giosas, lo que afecta sus fuentes de recono-
cimiento y bases identitarias. 

La tristeza, la aflicción y la desesperanza 
también tienen manifestación en el sujeto 
colectivo. Esto es especialmente eviden-
te cuando se asesina a uno de sus miem-
bros25, se profana un lugar sagrado o se im-

23  gmh, Mujeres y guerra, 369.
24  gmh, Trujillo: Una tragedia que no cesa (Bogotá: 

(GLWRULDO3ODQHWD���������201.
25  (Q�HVWH� VHQWLGR��/LELD�*UXHVR�D¿UPD�TXH�³>���@� HQ�
comunidades étnicas un daño individual puede generar 

XQD�DIHFWDFLyQ�DO�GHUHFKR�GHO�VXMHWR�FROHFWLYR�FXDQGR�HO�
individuo es portador o representa en sí mismo un valor 

cultural o patrimonial para la comunidad. De igual manera, 

debe tenerse en cuenta que, cuando se presentan daños 

colectivos, simultáneamente se pueden generar daños 

LQGLYLGXDOHV�� \� DPERV� GHEHQ� VHU� FRQVLGHUDGRV´�� /LELD�
Rosario Grueso y Juliana Galindo, Comunidades negras 

y procesos de Justicia y Paz en el contexto del estado de 

cosas inconstitucional (Bogotá: Deutsche Gesellschaftfür 

Internationale Zusammenarbeit— giz������������
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pide un ritual: el sufrimiento colectivo es 
consecuencia del menoscabo a un valor o 
una fuente de equilibrio, reconocimiento y 
orgullo colectivo. 

La comunidad afrocolombiana de Bojayá, 
Chocó, es un ejemplo del daño moral co-
lectivo. Aún hoy, años después de ocurri-
da la masacre, los habitantes manifiestan 
su tristeza y profundo dolor por no haber 
podido enterrar dignamente a las personas 
fallecidas a causa del cilindro bomba. La 
ausencia de ritual implicó además culpa, 
intranquilidad y desasosiego: los miem-
bros de la comunidad sintieron que se tras-
tocó el orden que rige las relaciones entre 
los vivos y los muertos.

Los daños morales tienen matices distintos 
de acuerdo con la modalidad de violencia 
desplegada. Así, por ejemplo, además de 
las consecuencias físicas, la violencia se-
xual implica la lesión de la intimidad, de 
los sistemas de creencias y la pérdida de la 
seguridad y la confianza. La ausencia pre-
matura de los hijos por causa de la desapa-
rición y el asesinato ha hecho que muchas 
mujeres y hombres tengan sentimientos in-
tensos de desolación, frustración y soledad 
que han provocado graves enfermedades e, 
incluso, la llamada muerte de “pena moral”. 
Así lo revela el testimonio de un habitante 
de Trujillo, Valle:

Me tocó ver al papá de los Vargas [dos 
ebanistas torturados y desaparecidos 
en 1990] sentado en una banca del 
parque, en la que queda frente a la Al-
caldía. Le preguntaban: “¿Y usted qué 
hace aquí, sentado todo el día? Mire 
que va a llover, que está haciendo frío, 

ya está de noche”. “Estoy esperando 
a mis hijos, siento que en algún mo-
mento van a llegar”. Así murió, de 
pena moral, y se pasó muchos días, 
mañana, tarde y noche. Eso destruye 
al que lo está viviendo como al que lo 
está escuchando.26

Las detenciones arbitrarias y los asesinatos 
extrajudiciales han cernido sobre las vícti-
mas y sus familias señalamientos y falsas 
imputaciones que afectan su buen nombre; 
este impacto se extiende a ámbitos labora-
les y sociales. El estigma opera como justi-
ficativo de las acciones de los armados, por 
ello, para las víctimas resulta relevante que 
los procesos de justicia y de reparación im-
pliquen “limpiar” y dignificar el nombre de 
sus familiares, como lo ilustra el siguiente 
fragmento de una sentencia:

La testigo solicita a la Corte que se 
haga justicia, que se sancione a todos 
los responsables, que les devuelvan los 
restos de Luis Hernando para darle se-
pultura, que el nombre de su hermano 
se limpie, ya que lo han querido ligar 
con la guerrilla, que se divulgue que él 
era un comerciante honesto, una per-
sona de bien. Cree que esto último se 
podría lograr a través de un documen-
tal en el cual se relate lo sucedido, y 
que se divulgue a nivel internacional.27

26   gmh, Trujillo: Una tragedia que no cesa, �����
27  Corte Interamericana de Derechos Humanos, 

&DVR� ���&RPHUFLDQWHV� YV�� &RORPELD�� 6HQWHQFLD� GHO� ��
GH�MXOLR�GHO�������)RQGR��5HSDUDFLRQHV�\�&RVWDV��
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Los daños psíquicos y 
emocionales

Estos daños hacen alusión a las lesiones y 
modificaciones que sufren las víctimas en 
sus emociones, pensamientos y conductas 
ante hechos extremos o de carácter traumá-
tico. Se refieren también a la imposibilidad 
de afrontar el evento violento y sus efectos, 
así como a la dificultad de generar procesos 
que podrían dar continuidad a sus vidas 
(decidir por sí mismas, relacionarse con los 
otros, fijarse metas y proyectos). 

Los hechos violentos —así como la impu-
nidad que suele rodearlos— desatan una 
serie de sentimientos y emociones que 
pueden paralizar, mortificar y causar pro-
fundo sufrimiento. 

En casi todos los lugares donde el gmh 
adelantó su trabajo, las víctimas refirieron 
el miedo como la emoción más constante 

y generalizada. El miedo, mecanismo de-
fensivo eficaz, se convierte en paralizante y 
mortificador que impide que algunas per-
sonas puedan adelantar actividades esen-
ciales para desarrollar sus vidas, como salir 
de sus hogares, caminar por el campo, re-
unirse con sus amistades. El miedo limita, 
además, iniciativas familiares y comunita-
rias para reiniciar sus proyectos.

Para muchas víctimas el mundo se tornó 
inseguro, por ello se vieron obligadas a 
desplegar mecanismos de protección como 
el silencio, la desconfianza y el aislamiento. 
Esto modificó sustancialmente las relacio-
nes comunitarias y familiares.

En numerosos casos, el miedo, causado por 
los años de terror, logró inhibir las accio-
nes de denuncia, de búsqueda de justicia, 
de organización social y de participación 
política. Asimismo, hizo que muchas per-
sonas se replegaran dentro de sus hogares 
e impusieran, a quienes integran sus fami-
lias, severas restricciones en las relaciones 
y conversaciones con el entorno. 

Las personas experimentaron emocio-
nes de angustia frente a la incertidumbre 
o la posibilidad de que nuevas agresiones 
ocurrieran, también por la falta de infor-
mación sobre el paradero o el destino de 
familiares y vecinos. Las emociones de 
nostalgia provinieron especialmente del 
desarraigo y la pérdida de lugares amados 
y significativos; y los sentimientos de tris-
teza surgieron por la ausencia o la muerte 
de seres queridos. Estas experiencias alte-
ran el sueño, la concentración y la atención 
en sus actividades; en ocasiones provocan 
otros síntomas como desórdenes alimenti-
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cios, el consumo de bebidas alcohólicas y 
sustancias psicoactivas, así como la auto-
medicación. Con ello se busca aliviar ma-
lestares y sufrimientos intolerables. 

Los relatos de las víctimas reflejan además 
la presencia frecuente de sentimientos pro-
fundos de odio y de rabia desatados en al-
gunos casos por la vivencia de la injusticia, 
en otros por el recuerdo reiterado de las 
humillaciones que recibieron. La presen-
cia de sentimientos de culpa y la vergüenza 
también mortifican la vida de las víctimas: 
es el caso de las mujeres que fueron vícti-
mas de violencia sexual; de los hombres 
que se sintieron “incapaces” de proteger a 
sus familias y, de las comunidades señala-
das injustamente como responsables de la 
violencia ejercida. 

En las narrativas de las víctimas es claro 
que la culpa no solo se instala en ellas, sino 
también en personas cercanas, a veces de 
su mismo núcleo familiar o miembros de 
la comunidad de referencia. Muchos de los 
hechos de violencia trataron de explicarse 
como el resultado de acciones, comporta-
mientos u omisiones de familiares o veci-
nos, lo que contribuye considerablemente 
al aumento de la conflictividad familiar y 
comunitaria. La culpabilidad puede recaer, 
por ejemplo, sobre el esposo o la esposa 
(por haberse involucrado en una situación 
peligrosa), en los hijos e hijas (por no haber 
hecho caso), en las personas vecinas (por 
haberles ayudado y encubierto), etcétera. 

De esta manera se produce una privatiza-
ción del daño que termina contaminan-
do las decisiones personales, las relaciones 
familiares y los afectos. Esta privatización 

diluye e impide el reconocimiento de los 
verdaderos responsables; desubica a las per-
sonas en relación con el mundo y el trauma, 
y les impide interpretar lo vivido ponderada 
y razonablemente. De modo que, las vícti-
mas, en lugar de tener en cuenta que los ar-
mados se impusieron arbitrariamente y que 
lo ocurrido no estaba en sus manos, no de-
bía haber pasado y les fue impuesto de ma-
nera injusta, terminan percibiéndose como 
responsables de lo acontecido.

En este contexto la culpa sustituye al des-
amparo y la impotencia, produciendo en 
las víctimas la ilusión tardía de cierto con-
trol sobre lo sucedido.28 Esta ilusión solo 
profundiza y completa el daño, pues genera 
en las víctimas una falsa e injusta sensación 
de culpabilidad por las violaciones a sus 
derechos y los daños subsecuentes que la 
violencia les produjo a ellos, a sus familia-
res y a sus territorios.

Las situaciones caracterizadas por altos 
niveles de terror e indefensión constitu-
yen, casi siempre, experiencias que reba-
san la capacidad de hombres y mujeres 
para afrontar los hechos. La exposición a 
dichas situaciones genera traumas y daños 
psicológicos, cuyas manifestaciones más 
frecuentes, referidas por las víctimas, son 
las graves alteraciones del sueño con in-
somnios pertinaces y pesadillas, síntomas 
depresivos y angustiosos, y somatizacio-
nes. Dichos síntomas provocan dificulta-

28   Véase: Jorge Buitrago, “De víctimas a actores 

sociales: el rol de los familiares en la superación de la 

LPSXQLGDG´��HQ�Atención integral a víctimas de tortura 

en procesos de litigio. Aportes psicosociales. (San José: 

,QVWLWXWR�,QWHUDPHULFDQR�GH�'HUHFKRV�+XPDQRV���������
��������
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des, por momentos casi insuperables, para 
la realización de las actividades habituales 
y el restablecimiento de las relaciones coti-
dianas. En algunos casos, incluso, se obser-
van alteraciones del juicio de la realidad y 
cuadros psicóticos. 

Hechos de violencia como las masacres, 
las torturas, la violencia sexual y las desa-
pariciones forzadas son claros ejemplos de 
experiencias traumáticas, las cuales suelen 
“destrozar los sistemas normales que dan 
a las personas una sensación de control, 
de conexión y de significado”29. Son he-
chos que marcan las historias individuales 
y colectivas, que rompen abruptamente el 
curso de las vidas porque arrebatan la cer-
tidumbre de habitar un mundo conocido, 
y ponen en crisis creencias, relaciones y, en 
general, todos los aspectos que son fuente 
de sentido y de soporte para la existencia. 

Las mujeres y las familias sobrevivientes de 
las masacres de El Salado se sienten abru-
madas por las experiencias vividas. La vio-
lencia que han enfrentado y la acumulación 
de vivencias y de daños instalaron el terror 
en sus vidas. Las imágenes de lo sucedido, 
los gritos y los padecimientos escuchados 
quedan inscritos en su memoria y les ator-
mentan en los sueños: “Desde que mataron 
a mi hija, siempre me asalta la misma pesa-
dilla, mire, siempre sueño con lo mismo, es 
una cosa extraña y no sé cómo quitármela”.30 
Las experiencias traumáticas permanecen 

29   Judith Herman, Trauma y recuperación. Cómo 

superar las consecuencias de la Violencia� �0DGULG��
(VSDVD������������
30  � 7HVWLPRQLR� GH� PXMHU� HQ� WDOOHU� GH� (O� 6DODGR��
Notas de campo. 

vívidas a pesar del paso de los años, y las víc-
timas pueden revivir sus emociones de páni-
co y desamparo ante cualquier imagen, olor 
o sonido que evoque las situaciones experi-
mentadas. Algunas de las huellas e impactos 
psicológicos causados por la violencia son: el 
encierro, el aislamiento, el silencio, las pesa-
dillas recurrentes y repetitivas, el desinterés 
por cosas que antes disfrutaban, la pérdida 
del deseo sexual, el descuido físico personal, 
el deterioro de la autoestima, la manifesta-
ción de enfermedades diversas, el deterioro 
físico, sentimientos depresivos y la frecuen-
te aparición involuntaria e incontrolable de 
los recuerdos sobre lo vivido, que invaden 
la memoria como imágenes y pensamientos 
intrusivos. 

Las situaciones y los testimonios expues-
tos muestran que la ferocidad de la guerra 
altera el mundo de las personas y de las 
comunidades, provoca emociones, pensa-
mientos y conductas inusuales mediante 
los cuales las víctimas y los grupos intentan 
hallar sentido, explicar, afrontar, controlar 
y sobrevivir. Son situaciones extremas que 
obligan a reaccionar de una manera dis-
tinta a la habitual, que causan sufrimiento 
intenso e impactos duraderos en diversos 
ámbitos. 
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Los daños físicos o  
daños sobre el cuerpo

Se trata de aquellos daños que tienen lugar 
en el cuerpo de las víctimas. Se tipifican de 
dos formas: En primer lugar, está el desplie-
gue de la violencia sobre el cuerpo, producto 
de acciones directas sobre este o de las con-
secuencias de acciones bélicas. Este tipo de 
daño se expresa en amputaciones, heridas y 
lesiones corporales que resultan del desplie-
gue de modalidades de violencia como la tor-
tura, el secuestro y la violencia sexual; como 
consecuencias de acciones bélicas se pueden 
mencionar la pérdida de miembros inferio-
res y superiores causada por la explosión de 
minas antipersonal, artefactos o municiones.

En segundo lugar figuran un amplio núme-
ro de enfermedades psicosomáticas provo-
cadas especialmente por el miedo, la zozo-
bra, la angustia y la tristeza, que originan 
graves alteraciones del sueño, adicciones y 
consumo excesivo de medicamentos. Estas 
enfermedades, además, han sido identifi-
cadas como fuentes de alteraciones cardia-
cas, digestivas, respiratorias, entre otras.

Los daños 
socioculturales

Los daños socioculturales se refieren a las 
lesiones y alteraciones producidas en los 
vínculos y relaciones sociales. Las agresio-
nes incluyen la vulneración de las creen-
cias, prácticas sociales y modos de vivir de 
las comunidades. Estos daños, que afectan 
colectivamente a las comunidades, son 
consecuencia de la prohibición explícita o 
del impedimento y las dificultades que ex-
perimentaron estas y sus miembros para 
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mantener sus relaciones, vínculos e inter-
cambios, con los cuales participaban de las 
dinámicas de construcción de la identidad 
grupal y colectiva. 

En los relatos las víctimas mencionan la des-
trucción o pérdida de espacios y dinámicas 
de encuentro, asociados con las fiestas, ce-
lebraciones, conmemoraciones y otras acti-
vidades de la vida cotidiana colectiva. Tam-
bién, destacan la pérdida e imposibilidad de 
trabajar en actividades de producción y de 
intercambio debido a la interrupción de las 
labores agrícolas y a las actividades econó-
micas producto de la guerra. 

Las lógicas de la guerra impusieron la des-
confianza, el silencio y el aislamiento, y de-
terioraron valores sociales fundamentales 
como la solidaridad, la participación y la 
reciprocidad. Estos valores garantizan la 
seguridad, el desarrollo personal y resultan 
fundamentales para la convivencia y la co-
hesión social. En ocasiones, las amenazas, 
la propagación de rumores, la coacción y el 
miedo generalizado facilitaron la delación 
y el señalamiento entre los mismos miem-
bros de las comunidades. Esto significó el 
menoscabo de las relaciones de confianza y 
la profusión de conflictos y enfrentamientos 
entre vecinos.

Asimismo, las creencias y prácticas funda-
mentales para las personas y los colectivos, 
aquellas que dan sentido, definen y asignan 
posiciones y funciones sociales determinan-
tes en la vida social y cultural, fueron afec-
tadas por la presencia de actores armados 
y los crímenes que estos cometieron. Para 
las comunidades indígenas, por ejemplo, 
han resultado especialmente dolorosos y 

desestabilizadores los asesinatos de líderes 
que cumplían un papel de apoyo y guía es-
piritual. La ausencia ha significado para los 
familiares y las comunidades no realizar los 
rituales asociados a la muerte, al nacimiento 
y otros hitos en sus vidas, bien porque fue-
ron prohibidos por los actores armados, o 
porque las familias se desintegraron a causa 
del destierro provocado por la guerra.

Otra forma de daño sociocultural, conse-
cuencia del conflicto armado, es la instaura-
ción de nuevos ideales sociales en detrimen-
to de la representación del mundo social y la 
identidad de las comunidades víctima. Las 
formas de ejercer la masculinidad y la femi-
nidad son un claro ejemplo de lo anterior. 
La violencia, en tantos casos impune, ha 
incidido en la adopción o el deseo de tener 
modelos sociales que coincidan con los de 
aquellos que han ostentado el poder de las 
armas: los agresores se convierten en ejem-
plos para admirar e imitar. 

El daño sociocultural incluye impactos de 
orden individual y colectivo. En primer 
lugar, deja desprovistas a las personas de 
recursos y relaciones fundamentales para 
asumir sus vidas y afrontar la adversidad. 
En segundo lugar, desestructura los tejidos 
sociales y altera la transmisión de saberes y 
prácticas de gran significado para las perso-
nas y las familias. En la mayoría de los casos, 
las víctimas refieren la represión que ejercie-
ron los actores armados sobre las manifes-
taciones colectivas de solidaridad, así como 
la prohibición de actividades importantes 
para tramitar el dolor y el duelo. De esta 
manera, se obligó a vivir la violencia como 
una experiencia privada, y se impidió que 
las personas contaran con valiosos recursos 
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culturales y comunitarios para afrontar el 
dolor.

En la época de los noventa nadie se 
atrevía a hacer un velorio, no había 
quién ayudara a cargar los muertos. En 
esa época no había quién por miedo. 
Un día vi bajar a una mujer con una ca-
rreta y allí llevaba un cadáver, cubierto 
con hojas de plátano, fue denigrante 
porque en esas carretas cargaban los 
marranos.31 

A los daños referidos se suman las pérdi-
das materiales, cuya dimensión aún no ha 
sido calculada y que incluyen tierras, ca-
sas, infraestructura, maquinarias, enseres y 
animales. Estas pérdidas, además del detri-
mento en la calidad de vida, causan un grave 
daño sociocultural, pues las posesiones ma-
teriales son el anclaje de la estructuración 
del mundo sociocultural de las personas. 

Si bien los daños socioculturales han impac-
tado a todas las comunidades afectadas por 
el conflicto armado, las pérdidas y transfor-
maciones experimentadas por las comuni-
dades afrocolombianas y los pueblos indí-
genas tienen una dimensión y complejidad 
particular para ilustrar este tipo de daño. A 
partir de los trabajos realizados por gmh 
en Bahía Portete en el departamento de La 
Guajira, en Bojayá en el departamento del 
Chocó, y en el departamento del Cauca, se 
identificaron los repertorios y las motiva-
ciones de exterminio cultural que los actores 
armados han utilizado en los territorios de 
las comunidades indígenas y afrocolombia-
nas. Los crímenes perpetrados han buscado 

31  �7HVWLPRQLR�GH�PXMHU��7DOOHU�GH�UHFRQVWUXFFLyQ�GH�
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intencionalmente socavar y atentar contra la 
existencia de estas comunidades, agravando 
los daños producidos por la exclusión so-
cial, la explotación económica y la discrimi-
nación a la que histórica y sistemáticamente 
han estado sometidas.32

La guerra en Colombia ha alterado significa-
tivamente la propiedad y el uso de la tierra, 
afectando de manera especial a los pueblos 
y a las comunidades indígenas y afrocolom-
bianas quienes han visto que sus territorios 
son usados, controlados, usurpados y expro-
piados para distintos fines. La disputa por el 
control territorial ha impedido que estas co-
munidades puedan ejercer la autonomía con-
sagrada constitucionalmente y practicada an-
cestralmente. En ocasiones, el confinamiento 
limitó la realización de sus actividades pro-
ductivas, la circulación y el uso social de los 
espacios; en otros casos, el desplazamiento 
forzado generó un desarraigo con profundos 
impactos colectivos e individuales. 

En este sentido, la presencia de actores arma-
dos, sus enfrentamientos y controles, han le-
sionado la relación de las comunidades con 
el territorio. Entre otras grandes modifica-
ciones, se han trastocado los tiempos para 
sembrar y pescar, las prácticas productivas 
sobre huertas, ríos y fuentes de sustento, y el 
intercambio y aprovisionamiento entre co-
munidades. Todo ello ha generando situa-
ciones de hambre y penuria, y ha lesionado 
habilidades como la transmisión de saberes 
fundamentales para el ordenamiento social 
y espiritual sobre los cuales se construyen, 
mantienen y recrean estos pueblos. 

32   Véase gmh, Bojayá: la guerra sin límites (Bogotá: 
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El territorio disputado y convertido en es-
cenario de enfrentamientos armados, con-
troles, muerte y miedo, queda, desde la 
perspectiva de los pueblos y comunidades 
indígenas y afrocolombianas, profanado, 
alterado y vulnerado. Las montañas, los 
ríos, los desiertos, la selva, no son simples 
accidentes geográficos, sino recursos a los 
que históricamente se les han atribuido sig-
nificados y funciones de regulación y pro-
tección. Su destrucción física, así como su 
uso inadecuado representan para muchas 
comunidades indígenas y negras la devas-
tación de sus sistemas de conocimiento y 
protección. 

Los daños al territorio ponen en riesgo la 
existencia de estas comunidades, pues de-
terioran los sistemas productivos, las habi-
lidades, los usos y prácticas ancestrales que 
garantizan su subsistencia cotidiana, la tras-
misión de saberes y la pervivencia cultural. 
Los usos, abusos y disputas de los actores ar-
mados por los territorios afectan los tiempos 
y los lugares para llevar a cabo los rituales y 
las prácticas culturales propias de cada etnia, 
de modo que  limitan la función que estos 
cumplen en los procesos de socialización, 
cohesión, regulación e identidad de las co-
munidades indígenas y afrodescendientes.

Además, la presencia de los actores arma-
dos ha implicado una intervención en los 
sistemas normativos de los pueblos y las 
comunidades indígenas y afrocolombianas. 
En particular, las víctimas refieren el impac-
to que ha tenido la imposición de formas 
ajenas de socialización y regulación social 
sobre las personas jóvenes: se han socavado 
aprendizajes clave para el funcionamiento 
comunitario, tales como la pesca, la movi-

lización por el territorio y la celebración de 
rituales. Además las creencias, mecanismos 
y recursos que habían sido sustento de la 
identidad colectiva son cuestionados, des-
valorizados y deslegitimados.

Resulta importante anotar que los daños 
no son solo el resultado de las alteraciones 
sobre el territorio provocadas por la gue-
rra, sino que se originan también en diver-
sas modalidades de violencia relacionadas, 
entre otras, con el asesinato selectivo, la 
desaparición forzada y el desplazamiento 
forzado. Las pérdidas no producen exclusi-
vamente tristeza y desorientación, sino ade-
más la destrucción de un valioso legado de 
acumulación histórica, dado que la muerte 
violenta y abrupta de cualquier persona, 
sea cual sea su función social, impide la 
utilización de los mecanismos de transmi-
sión intergeneracional de conocimiento, de 
tradición oral y de principios normativos y 
morales ancestrales. 

La desaparición forzada ha sido una mo-
dalidad con devastadoras consecuencias 
para las comunidades indígenas y afrodes-
cendientes. Esta modalidad de violencia 
suma al dolor y sufrimiento que provocan 
la ausencia y la incertidumbre, los perjuicios 
causados por la imposibilidad de adelantar 
los rituales y los mecanismos individuales y 
colectivos del duelo. 

Asimismo la siembra de minas antipersonal 
y el desplazamiento forzado, han causado 
graves impactos en los pueblos y las comuni-
dades indígenas y negras. La imposibilidad 
de habitar con seguridad sus territorios y la 
huida forzada significan, además de un tras-
lado, un desarraigo que rompe los vínculos 
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y relaciones que son fuente de su identidad. 
El confinamiento, la dispersión y el cambio 
abrupto de lugares de residencia, así como 
de los hábitos de alimentación, lenguajes y 
oficios, son una amenaza para las posibili-
dades de supervivencia de estas comuni-
dades. Tales irrupciones de la cotidianidad 
han causado la desaparición de pueblos y 
la destrucción de la riqueza multicultural y 
pluriétnica de la nación.

Los daños materiales 
y ambientales y su 
dimensión simbólica

Como ya se ha indicado, la actual juris-
prudencia colombiana caracteriza el daño 
material según se trate de una afectación al 
lucro cesante, al daño emergente y a costas 
y gastos. Si bien esta es la definición más 
clara de daño material dentro del Derecho 
colombiano, los términos siguen admitien-
do distintas interpretaciones y, sobre todo, 
transformaciones a la luz de los desarrollos 
teóricos del Derecho internacional, de las 
contribuciones de otras disciplinas, de las 
complejidades del conflicto armado inter-
no y de los impactos sobre las víctimas. 

En consecuencia, todo proceso de identifica-
ción y valoración integral de los daños mate-
riales que persiga la dignificación y reparación 
integral de los derechos vulnerados de las 
víctimas, debe prestar atención a la categori-
zación jurídica, reconocer aquellos aspectos 
del daño material relacionados con la pérdi-
da o transformación abrupta de los valores 

simbólicos o socioculturales que las personas 
y comunidades asocian con sus bienes mate-
riales. Igualmente, debe reconocer las posibles 
afectaciones que la pérdida o el abandono de 
los bienes pueden generar, profundizando en 
otras dimensiones del daño como el moral, el 
sociocultural y el ambiental. 

Debido a los secuestros y extorsiones, las ac-
tividades económicas de pueblos y ciudades 
se vieron fuertemente lesionadas. Las incur-
siones y tomas armadas generaron parálisis 
en las actividades comerciales, afectaron la 
infraestructura e importantes fuentes de 
ingreso asociadas al turismo o al abasteci-
miento de pueblos vecinos. La salida masiva 
de la población y la quiebra de comerciantes 
por cuenta de las extorsiones y de los daños 
ocasionados por las acciones armadas causó 
un impacto grave en las economías locales.

Toma guerrillera a Granada (Antioquia), 2000. Fotogra-
fía: Édgar Domínguez / Archivo EL TIEMPO. ©
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Este pueblo era lleno de gente. Es que 
ahora no queda ni la sombra de lo que 
era este pueblo. No había ni un solo 
negocio que estuviera cerrado. Eso 
eran supermercados, heladerías, tien-
das, fuentes de soda, billares, bares. 
De la escuela a la salida uno se demo-
raba una hora para salir, porque era 
tanta la gente que no se podía pasar. 
Imagínese el hartísimo de gente y aho-
ra ver este pueblo tan solo, tan muerto 
se puede decir.33

Los daños materiales involucran también 
el deterioro de ciclos y dinámicas produc-
tivas, en ocasiones debido al abandono 
que provoca el desplazamiento forzado. 
En muchos pueblos es notoria la destruc-
ción de proyectos comunitarios agrícolas, 
de producción y comercialización local, lo 
cual, implica además de un daño econó-
mico, un duro golpe moral, pues se afec-
tan labores con las cuales sus pobladores 
se sienten orgullosos, en los que despliegan 
sus habilidades y conocimientos y que ga-
rantizan el sustento diario. Su destrucción 
causa sentimientos de impotencia, inesta-
bilidad, escepticismo y desesperanza.

Este era un pueblo que tenía, aquí ha-
bía plata, este era el pueblo que surtía a 
El Carmen de Bolívar, por eso es que El 
Carmen de Bolívar está así de muerto 
como está, porque aquí alisaban taba-
co, aquí sembraban ajonjolí, aquí sem-
braban algodón, aquí la gente tenía pla-
ta, aquí había plata […]. Aquí fuera que 
El Carmen tuviera agua, aquí ya han 
hecho unos pozos en la parte de debajo 
del colegio, que estaba capacitado para 

33   gmh, El Placer. Mujeres, coca y guerra en el bajo 
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darle el agua a El Carmen, y ya noso-
tros habíamos hecho aquí un acuerdo 
con El Carmen, que ellos nos coloca-
ban la carretera y nosotros les dábamos 
el agua, nosotros teníamos el agua, eso 
estaba andando ya cuando entraron los 
paramilitares […].34

En el inventario de pérdidas materiales que 
señalan las víctimas figuran también otro 
tipo de daños de carácter comunitario, cau-
sadas por la destrucción o el uso indebido 
de las infraestructuras públicas de salud, 
educación o disfrute social como puentes, 
caminos, parques y escenarios deportivos. 
Estas pérdidas causaron un gran impacto, 
pues en la mayoría de los casos eran resulta-

34   Conversación con adultos retornados en El 

Salado. gmh, La masacre de El Salado: esa guerra no 

era nuestra �%RJRWi��6HPDQD��������������

Desde 1986, la guerrilla del ELN y posteriormente las FARC, 
han dinamitado centenares de veces los oleoductos en Co-
lombia, ocasionando el derrame de miles y miles de barri-
les de petróleo crudo sobre ríos y bosques que han dejado 
graves daños a la naturaleza y la economía del país. Norte 
de Santander, 1998. Fotografía: Milton Díaz / Archivo EL 
TIEMPO ©
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dos de esfuerzos comunitarios e institucio-
nales sostenidos por muchos años, siendo 
suu existencia percibida como símbolo del 
progreso local y garantía de proyecciones al 
futuro. Veredas desaparecidas, pueblos arra-
sados, cultivos perdidos, tierras erosiona-
das, casas y caminos abandonados, escuelas 
desoladas, hospitales derruidos, hacen parte 
del inventario de daños materiales identifi-
cados por las víctimas. 

En los pueblos arrasados, además de los 
daños materiales existen evidentes daños 
socioculturales, relacionados con la des-
trucción de formas de vida en común y, 
con las afectaciones negativas que sufren 
los territorios y sus relaciones sociales que 
otorgan identidad y sirven para marcar 
fronteras y diferencias.

En esta perspectiva también se inscriben 
los daños ambientales, entendidos como   

[…] toda acción, omisión, comporta-
miento u acto lícito o ilícito, ejercido 
por un sujeto físico o jurídico, públi-
co o privado, que altere, menoscabe, 
trastorne, disminuya o ponga en pe-
ligro inminente y significativo, algún 
elemento constitutivo del concepto 
ambiente, rompiéndose con ello el 
equilibrio propio y natural de los eco-
sistemas y sus principios rectores de 
autorregulación y autoperpetuación.35

Los actores armados han incurrido, entre 
otras, en prácticas como la voladura de 

35  0DULR� 3HxD�&KDFyQ�� ³'DxR�PRUDO� FROHFWLYR� GH�
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oleoductos, la contaminación de acueduc-
tos, la tala indiscriminada, la extracción 
de minerales, la alteración del cauce de los 
ríos. Estas acciones, sumadas a los cambios 
abruptos que impusieron en los usos de las 
tierras y los ríos, al igual que en las diná-
micas agrícolas, han generado daños am-
bientales gravísimos y aún no calculados. 
Tierras erosionadas por el abandono o uso 
inadecuado, fuentes de agua contaminadas 
por efecto del derrame de hidrocarburos, 
especies de fauna y flora extinguidas o en 
riesgo de extinción y reservas naturales in-
vadidas son algunos de los impactos que la 
guerra ha causado en el medio ambiente.

Los daños materiales y ambientales causan 
impactos morales y socioculturales. Los 
bienes materiales son fuente de reconoci-
miento y de identidad y garantizan sosteni-
bilidad y supervivencia a las comunidades. 
Los bienes, especialmente las casas, los en-
seres y los animales son, en muchas ocasio-
nes, el legado de los ancestros; están carga-
dos de significado, recuerdos y afectos. Para 
las víctimas, estas pérdidas no representan 
únicamente un menoscabo financiero sino 
menoscabo afectivo, de seguridad, de es-
tabilidad; para algunos, incluso, la ruptura 
del equilibrio con el mundo y la naturaleza. 
El despojo de las viviendas no solo ha esta-
do acompañado de acciones vandálicas. Los 
domicilios también han sido usurpados y 
usados para fines que ofenden o representan 
una especie de “profanación” para sus pro-
pietarios. En sus testimonios, las víctimas 
dan cuenta de sentimientos de rabia y do-
lor al constatar cómo las viviendas han sido 
convertidas en lugares de paso o de habita-
ción de los grupos armados, o como lugares 
de resguardo, trinchera o refugio.
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Para las comunidades campesinas, negras e 
indígenas, los daños ambientales implican 
la ruptura de equilibrios que son impor-
tantes en las prácticas productivas, y cru-
ciales para su propia existencia comunita-
ria. La convergencia de intereses disímiles 
sobre el territorio como fuente de econo-
mía y corredor estratégico para la confron-
tación armada, colisiona con la valoración 
que le otorgan las comunidades étnicas. En 
ese contexto, las modalidades de violencia, 
despojo, y uso inadecuado del territorio 
por actores armados externos, trae para 
esos lugares un constante riesgo que ame-
naza la supervivencia de las comunidades. 

Los daños políticos

El daño político hace referencia a los impac-
tos que causan los armados, en asocio con las 
élites locales o regionales, para impedir, si-
lenciar o exterminar prácticas, mecanismos, 
organizaciones, movimientos, partidos, 
liderazgos e idearios políticos calificados 
como opuestos y percibidos como peligro-
sos o contrarios a sus propósitos e intereses. 
En el conflicto armado interno colombiano 
muchas personas han sido blanco de accio-
nes violentas por encarnar, promover y re-
presentar formas alternativas de hacer polí-
tica; por concebir órdenes sociales, políticos 
y económicos que expresan relaciones más 
incluyentes y equitativas; y por hacer uso de 
los espacios legales y constitucionales que 
se han establecido a favor de la descentra-
lización y la participación ciudadana en los 
espacios de decisión pública.

En este sentido, el daño político puede ser 
visto como una lesión a los principios sobre 
los cuales se define y construye la ciudada-
nía, la convivencia política y la democracia: 
Da cuenta de la pérdida de la pluralidad po-
lítica, muestra cuán limitado está el ejercicio 
de los derechos políticos democráticos para 
elegir o ser elegido a través del mecanismo 
electoral y cuánto se constriñe el derecho 
a la libre expresión con la proscripción de 
las manifestaciones públicas de protesta so-
cial.36Así lo ilustra el siguiente testimonio:

En una marcha estábamos protes-
tando por los servicios públicos que 
llegaron muy altos. Bueno, entonces, 
cuando decidimos marchar por las 
calles, el Capitán Londoño detuvo al 
primer compañero que iba con el me-
gáfono en la marcha. Luego él se lo 

36  Para un mayor desarrollo del daño político, 

véase: gmh, Silenciar la democracia. Las masacres 

de Remedios y Segovia, 1982-1997(Bogotá: Taurus/ 

6HPDQD�� ������� \� gmh, San Carlos.: Memorias del 

éxodo en la guerra��%RJRWi��7DXUXV��6HPDQD��������

Cerca de mil personas marcharon en el centro de Bogo-
tá para recordar a las víctimas del genocidio de la Unión 
Patriótica. Bogotá, Cundinamarca, 2013. Fotografía: Ar-
chivo EL TIEMPO. ©
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llevó para el comando. Luego el me-
gáfono me llegó a mí, detuvo a todos 
los que encabezaban la marcha con el 
megáfono. Entonces, empezaron las 
amenazas: “Que nos iban a llevar para 
Puerto Berrio, que nos iban a desapa-
recer (...)”. Un montón de cosas, pero 
nosotros seguimos. Él nos soltó pero 
nos dijo que no podíamos seguir en 
esas cosas, porque dizque eso era sub-
versivo. Pues yo no sé, son brutalida-
des, pero dizque protestar y reclamar 
es subversivo.37

Este tipo de daño se manifiesta en el se-
ñalamiento de líderes, la desintegración 
de procesos organizativos, comunitarios y 
partidistas, el quiebre del capital social por 
la participación y complicidad de agentes 
del Estado en hechos violentos y acciones 
de exterminio político orientadas a intimi-
dar, amenazar, proscribir o eliminar a los 
líderes, militantes o simpatizantes de un 
movimiento social o un partido político. 
Un ejemplo de ello fue la brutal reacción 
contra la irrupción de nuevas fuerzas polí-
ticas alternativas como la Unión Patriótica 
y otras organizaciones políticas en las déca-
das de 1980 y 1990, mediante la estigmati-
zación y la criminalización de la participa-
ción y el liderazgo de la oposición política.
Además de la arremetida de los armados 
contra los partidos y movimientos políticos 
nuevos, la violencia también fue desplega-
da contra expresiones religiosas, comuni-
tarias, cívicas, culturales, humanitarias, or-
ganizaciones de mujeres y jóvenes; muchas 
mujeres han sido asesinadas por su papel 
como lideresas, otras han sido desplazadas 

37  gmh�� 7HVWLPRQLR� 0+�� 1��� ���� +RPEUH� DGXOWR�
desplazado, en Silenciar la democracia, 189.

y amenazadas por participar en escenarios 
organizativos, y no pocas culpadas de ha-
ber causado la violencia que ellas mismas 
padecieron.38 De igual forma, la población 
juvenil suele ser identificada por los actores 
armados como obstáculo en la lógica de la 
guerra, dada su capacidad de emprender y 
desarrollar proyectos a través del liderazgo.

Los daños al proyecto 
de vida

Teniendo en cuenta los tipos de daño ante-
riormente abordados es imprescindible de-
finir el daño al proyecto de vida —en sus di-
mensiones individual y colectiva— pues es 
transversal a los demás daños. Es reconoci-
do y tipificado en el Derecho internacional 
como un daño que incide sobre la libertad 
del sujeto a realizarse según su propia y libre 
decisión, con garantías de autonomía y dig-
nidad. Según Carlos Fernández:

38  Para ampliar véase: gmh, Mujeres que hacen 

historia. Tierra, cuerpo y política en el Caribe 

colombiano �%RJRWi��7DXUXV�6HPDQD��������
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[…] es un daño de tal trascendencia 
que afecta, [...] la manera en que el 
sujeto ha decidido vivir, que frustra el 
destino de la persona, que le hace per-
der el sentido mismo de su existencia 
[…]. No es una incapacidad cualquie-
ra, ni transitoria ni permanente, sino 
[que] se trata de un daño cuyas conse-
cuencias inciden sobre algo aún más 
importante para el sujeto como son 
sus propios fines vitales, los que […] 
le otorgan razón y sentido a su vida.39

La guerra ha cambiado proyectos y ha obli-
gado a las víctimas a asumir modos de vida 
que no habían deseado ni planeado. Así, 
por efecto de los actos criminales y las di-
námicas dela confrontación armada, miles 
de personas han sido obligadas a abando-
nar sus lugares de vida y de trabajo, han 
visto frustrados sus proyectos productivos, 
sus anhelos y sus metas; sus sentimientos, 
pensamientos y comportamientos se han 
modificado y trastornado; se han lesionado 
lazos sociales y redes de soporte, dejando  
a las víctimas desprovistas de fuentes de 
sustento material, espiritual y simbólico.

Las acciones de los armados han desintegra-
do miles de familias: los niños y jóvenes han 
abandonado sus estudios, los hombres y las 
mujeres han tenido que cambiar sus roles y 
funciones sociales. Quienes enviudaron por 
causa de la guerra se han visto obligados a 
asumir nuevas obligaciones en medio del 
dolor. Además, las violaciones sexuales han 
engendrado hijos “no deseados”, han causa-

39  Carlos Fernández Sessarego, “¿Existe un daño al 

SUR\HFWR� GH� YLGD"´��Revista Persona 11,consultado el 

���GH�MXOLR�GHO�������KWWS���ZZZ�UHYLVWDSHUVRQD�FRP�DU�
Persona11/11Sessarego.htm 

do rupturas de pareja y han dejado huellas 
físicas y psicológicas que impiden a las víc-
timas continuar o establecer relaciones afec-
tivas respetuosas y placenteras.

El caso de Wilson Gutiérrez Soler40, deteni-
do ilegalmente, torturado y sindicado por 
delitos que no cometió, ilustra las interre-
laciones entre los distintos tipos de daño y 
pone en evidencia lo que significa el daño 
al proyecto de vida. Según la Sentencia 
emitida por la cidh:

Después de que fue capturado a raíz de 
un operativo ilegal, se inició un pro-
ceso penal en su contra por extorsión 
que duró ocho años, durante los cuales, 
de acuerdo con el testimonio del señor 
Gutiérrez Soler, su autoestima y su vida 
personal, laboral y familiar fueron da-
ñadas. “Acabó con mi familia, porque 
obviamente ya no me veían como una 
persona íntegra, sino lo que querían 
dejar ver era que yo era una persona 
delincuente. Definitivamente esto fue 
acabar mi vida —y no solo la mía— la 
de mi hijo, la de mi esposa”. Además, 
debido a los actos de tortura, la vida 
del testigo cambió radicalmente. “Mi 
familia se perdió, el vínculo familiar de 
padres-hijos se perdió. No solamente 
me quitaron mi propio valor, sino me 
quitaron mi familia, mis padres”.41

40  Corte Interamericana de Derechos Humanos, 

&DVR� *XWLpUUH]� 6ROHU� YV�� &RORPELD�6HQWHQFLDGH� ���
GH� VHSWLHPEUH� GH� �����FRQVXOWDGR� HO� ��� GH� MXOLR� GHO�
������ KWWS���ZZZ�FRUWHLGK�RU�FU�GRFV�FDVRV�DUWLFXORV�
VHULHFB���BHVS�SGI�
41  Corte Interamericana de Derechos Humanos, 

Caso Gutiérrez Soler vs. Colombia.



Asimismo, la sentencia de la cidh frente al 
caso de los 19 comerciantes desaparecidos 
y asesinados en octubre de 1987 revela que 
el daño al proyecto de vida implica múlti-
ples y graves afectaciones, especialmente 
en la esfera relacional y familiar:

La pérdida de su hermano tuvo efectos 
psicológicos, sociales y económicos 
en su familia, así como daños irrepa-
rables, ya que la familia se fue dete-
riorando y las relaciones entre cada 
miembro fueron cada vez más distan-
tes porque la presunta víctima solía 
ser el “centro de unión” de la familia. 
Álvaro ayudaba económicamente al 
resto de sus hermanos, incluso a los 
que tenían su propio hogar. Luego de 
los hechos su padre empezó a tomar 
licor y cinco años después abandonó 
el hogar. Su madre se convirtió en otra 
persona, se volvió apática, descuidada 
de sí misma, no le interesaba la vida, 
no cuidaba de su salud y se refugió en 
una religión. Su hermano Lubin debió 
abandonar los estudios para colaborar 
con los gastos del hogar. Posterior-
mente estudió otra carrera.42

42  Corte Interamericana de Derechos Humanos, 

Caso 19, Comerciantes vs. Colombia.
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V.
¿QUÉ ELEMENTOS DEBEMOS 

TENER EN CUENTA EN LOS 
PROCESOS ORIENTADOS A LA 

IDENTIFICACIÓN Y VALORACIÓN 
DE LOS DAÑOS? 

La larga duración, la cronicidad y la continuidad 
del conflicto armado interno 

¿Quién causa la victimización?

La heterogeneidad de las víctimas

La complejidad del conflicto armado interno



El proceso de identificar y valorar el daño 
precisa de algunas reflexiones a partir de la 
comprensión del conflicto armado, dado que 
la intensidad e impacto de los daños sobre las 
víctimas está condicionado por múltiples va-
riables, como se verá a continuación.

La larga duración, 
la cronicidad y la 
continuidad del conflicto 
armado interno

Las casi cinco décadas de conflicto armado 
interno han convertido a la violencia en una 
experiencia cotidiana y cercana. La persis-
tencia y permanencia de la guerra somete a 
muchas personas a violaciones constantes 
y repetidas de sus derechos. En este con-
texto, los daños pueden estar asociados a 
un único hecho violento o inscribirse en 
distintos eventos que pueden ser producto 
del accionar de un actor armado o de dis-
tintos actores. Esto supone diferencias en 

el sentido que se atribuye al hecho y en la 
tipificación y caracterización del daño.

Además, el conflicto de larga data posibi-
lita la coexistencia de personas victimiza-
das en distintos periodos, es decir, varias 
generaciones violentadas, inscritas en 
diferentes temporalidades del conflicto. 
Esto incide en el proceso de elaboración 
de sus experiencias y demandas, y puede 
producir “una cadena de odios y retalia-
ciones que se mantienen y reproducen 
por generaciones, ante la ausencia de una 
justicia mediadora que castigue a los cul-
pables y repare a las víctimas”.43

La permanencia y continuidad de actos 
violentos cimenta la sensación de que la 
violencia es parte del entorno. Esto mina 
la capacidad de asombro e indignación en 
una sociedad que debería acoger a las víc-

43  0DUWKD� 1XELD� %HOOR�� ³,QWURGXFFLyQ�� FRQWH[WR� \�
perspectivas sobre la Acción sin Daño y construcción 

GH�SD]´��Acción sin daño y construcción de paz. El daño 

desde el enfoque psicosocial (Bogotá: Universidad 
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timas solidaria y responsablemente, vícti-
mas, que, además están expuestas a todo 
lo largo y ancho de la geografía del país 
en plazas, parques, semáforos y demás lu-
gares públicos. En este contexto, ellas son 
condenadas al aislamiento, la indolencia, 
el rechazo y la posible subvaloración de 
su experiencia. Esta situación reproduce 
la polarización social y la estigmatización 
que sufren, minando la democracia y la 
convivencia social.

¿Quién causa la 
victimización?

El hecho de que coexistan varios actores ar-
mados en el conflicto colombiano constitu-
ye particularidades en la dinámica regional 
y en las modalidades de violencia que cada 
uno despliega. Por ende, también son dife-
rentes los motivos e intereses que conden-
san la razón de su actuar y las relaciones que 
construyen con las comunidades en las que 
se establecen. Estos factores hacen que el 
conflicto se complejice y que se singularicen 
los daños producto de la violencia. 

En este sentido, para identificar y valorar 
los daños es importante determinar no so-
lamente al actor armado legal o ilegal que 
causa el hecho victimizante, sino también 
las motivaciones o patrones criminales que 
orientaron el desarrollo de los hechos vio-
lentos. También deben reconstruirse los 
hechos conexos anteriores y posteriores al 
evento límite —la incursión, los mecanis-
mos de terror usados,  las modalidades de 
violencia empleadas, las consecuencias que 
para la vida produjo la violencia y la ruta 
institucional que se recorre en busca de jus-
ticia y reparación— para así tener un mejor 
panorama de los sucesos vinculados al daño.

Reconstruir la experiencia de violencia te-
niendo en cuenta estos factores hace posi-
ble la identificación de daños y pérdidas de 
manera integral, en relación con el proceso 
de la victimización. Al mismo tiempo con-
voca las resistencias y labores que las vícti-
mas emprenden en pro de una vida digna 
en medio de la guerra, también interpela 
la relación de poder que el actor armado 
quiso construir con respecto a la víctima. 

Igualmente resulta relevante posibilitar re-
latos que den cuenta del tipo de cercanía, 
afinidad o vínculos que la víctima tenía con 
el victimario. Por ejemplo, el hecho de que 
los victimarios sean familiares cercanos, an-
tiguos miembros de la propia comunidad, 
compañeros o amigos, genera un impacto 
mayor en la comunidad y en las víctimas, 
pues afecta las relaciones, los vínculos y las 
confianzas sobre las que funcionan las diná-
micas sociales y comunitarias. En este senti-
do, es importante establecer si el victimario 
es o no miembro de la comunidad, si es un 



52

agente estatal o pertenece a un grupo ilegal, 
y si es conocido o desconocido.

La diferenciación del tipo de actor armado 
que comete la violación o hecho victimi-
zante es importante para definir el daño e 
impacto causado. Si quien comete la viola-
ción es el Estado, a través de sus agentes o 
funcionarios públicos, se trata justamente 
de quien está obligado a respetar, defender 
y garantizar los Derechos Humanos, así 
como a proteger la vida e integridad per-
sonal de los ciudadanos.44 Diversos auto-
res en otros contextos,45 especialmente en 
Argentina y Chile, han argumentado que 
cuando el Estado viola los Derechos Hu-
manos se provoca un impacto mucho ma-
yor en la sociedad y en las víctimas debido 
a que la “fuente de protección se convierte 
en la fuente del horror”. Es más, el carácter 
traumático de la experiencia no obedece 
solo al evento violento, sino a la particular 

44  Es importante establecer la diferencia de las 

FRQVHFXHQFLDV� MXUtGLFDV� TXH� VH� JHQHUDQ� FXDQGR� HO�
Estado viola los Derechos Humanos. A nivel nacional 

e internacional, el Estado es considerado el principal 

garante de los Derechos Humanos, y por ello tiene, 

entre otras, la obligación de reestablecer los derechos 

vulnerados a la población desplazada y garantizar 

a estas víctimas el derecho a la reparación integral. 

Véase: Becerra, El derecho a la reparación integral������
45  0DUtD� &ULVWLQD� %RWWLQHOOL�� ³/D� LPSXQLGDG� FRPR�
FULPHQ� GH� OHVD� KXPDQLGDG´�� HQ� Atención integral a 

víctimas de tortura en procesos de litigio. Aportes 

psicosociales, ed. en Instituto Interamericano de Derechos 

Humanos (San José: iidh���������FRQVXOWDGR�HO����GH�MXOLR�
GHO� ������ KWWS���ZZZ�LLGK�HG�FU�%LEOLRWHFD:HE�9DULRV�
'RFXPHQWRV�%'B�����������$SRUWHV���SVLFRVRFLDOHV�
SGI"XUO ��)%LEOLRWHFD:HE��)9DULRV��)'RFXPHQWRV� 

�)%'B������������)$SRUWHV�SVLFRVRFLDOHV�SGI��
Graciela Guilis y Cels, “El concepto de reparación simbólica 

HQ� HO� FRQWH[WR� MXUtGLFR� GHO� 6LVWHPD� ,QWHUDPHULFDQR´��
FRQVXOWDGR�HO����GH�MXOLR�GHO�������KWWS���ZZZ�FHOV�RUJ�DU�
FRPPRQ�GRFXPHQWRV�FRQFHSWRBUHSDUDFLRQBVLPEROLFD�GRF�

autoría del Estado. Como lo afirma Guilis, 
“lo traumático no se reduce solo a la muer-
te del familiar, sino básicamente […] al he-
cho de que fue el Estado quien violó la Ley 
y quien se niega a reconocer y reparar el 
daño”.46

La heterogeneidad de 
las víctimas

Las características de las víctimas son di-
versas en razón del género, la edad, la per-
tenencia étnica, la procedencia regional, las 
creencias religiosas y filiaciones políticas y 
las diversas modalidades de violencia que 
se entrecruzan y coexisten en su experien-
cia vital. Adicionalmente, el tipo de evento 
o modalidades de violencia a las que están 

46  Graciela Guilis y Cels,“Derecho y psicoanálisis: 

HO� GDxR�SVtTXLFR�\� HO� VXIULPLHQWR� FRPR� µSUXHED¶´�� HQ�
Testimonio ante la Corte Interamericana de Derechos 

Humanos, Corte Interamericana de Derechos Humanos, 
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Vs. Guatemala, Sentencia del 8 de marzo de 1998, 
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expuestos los sujetos y las comunidades 
implican delitos y daños particulares. Cabe 
resaltar que existe una relación directa en-
tre la modalidad del delito (masacre, ho-
micidio, desaparición forzada, secuestro, 
violación sexual, etc.), los modus operandi 
y estrategias puntuales con que se inflinge 
(matar con sevicia, desaparecer cuerpos, 
destruir poblados) y las intenciones u ob-
jetivos que el ejercicio de la violencia busca 
(aterrorizar, deshonrar, humillar, despla-
zar, doblegar). Estos factores hacen que el 
universo de víctimas no sea homogéneo, 
por lo que precisa diversas perspectivas de 
comprensión y valoración del daño y del 
sentido que cada víctima le atribuye en co-
rrespondencia con sus especificidades y las 
de su experiencia.

Es importante tener en cuenta que las víc-
timas suelen estar afectadas simultánea-
mente no solo por el conflicto armado, 
sino también por la violencia común e in-
trafamiliar. Así, muchas de las víctimas de 
la guerra enfrentan situaciones dramáticas 
por cuenta de varias categorías de violencia 
que se profundizan por el accionar de los 
armados. En este sentido, las perspectivas 
de comprensión del daño no deben respon-
der a un patrón único de identificación de 
daños, sino orientarse a la construcción de 
sentidos particulares sobre aquello que se 
perdió y lesionó, bajo el propósito de que 
el ejercicio de identificación y valoración 
del daño sea integral y aporte al diseño de 
medidas de reparación con respecto a la 
pertinencia y posibilidad que las mismas 
personas, organizaciones o comunidades 
le otorgan al proceso.

La complejidad del 
conflicto armado 
interno

La complejidad del conflicto armado inter-
no genera situaciones que hacen particu-
larmente difícil la identificación y valora-
ción del daño. Entre ellas están, en primer 
lugar, algunas víctimas que portan también 
la condición de victimarios. Un ejemplo de 
ello son los niños reclutados forzadamente 
y que han cometido graves crímenes. En 
segundo lugar está la revictimización, es 
decir, la condición de personas que en los 
procesos de búsqueda de verdad, justicia o 
reparación son perseguidas, amenazadas y 
violentadas, o que sufren por la ineficiencia 
institucional. Y en tercer lugar, las víctimas 
afectadas no solo por el hecho violento, 
sino por la impunidad, por la estigmatiza-
ción y la indiferencia de la sociedad. 

Toma guerrillera. Granada, Antioquia, 2000. Fotografía: 
Edgar Domínguez / Archivo EL TIEMPO. ©
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Teniendo en cuenta que desde la perspec-
tiva de derechos las posibilidades de re-
paración dependen de que los daños sean 
comprendidos y traducidos a las categorías 
jurídicas —reconociendo en ello las limita-
ciones y ambigüedades que en este campo 
aún se presentan—, es posible que peritos y 
jueces, desde una escucha respetuosa, una 
observación sensible y un análisis atento a 
las dinámicas y las lógicas de la guerra, se 
puedan acercar la experiencia de dolor y de 
sufrimiento a otras maneras de reconocer 
el daño.

Así las cosas, establecer y dimensionar el 
daño es un ejercicio complejo que no solo 
alude a hechos específicos, sino a aspectos 
de orden subjetivo como el sufrimiento y el 
dolor. En ocasiones, este ejercicio se vuelve 
aún más difícil, pues el carácter traumático 
de los hechos hace que sean imposibles de 
nombrar, lo cual limita el acceso a las expe-
riencias. En este sentido, todo ejercicio que 
pretenda tipologizar la experiencia puede 
resultar incompleto, arbitrario e incluso 
llegar a representar una nueva vulneración 
al subestimar o sobrevalorar la experiencia.



55



56



57

VI.
PROPUESTA DE RUTA PARA 

IDENTIFICAR LOS DAÑOS

A. El reconocimiento del contexto

B. Identificación de una red de interlocución y 
apoyo

C. Encuentros con la comunidad: construcción 
de acuerdos básicos

D. Identificación y valoración de los daños 



Con el objetivo de identificar los daños, a 
continuación se presenta una propuesta de 
guía metodológica del proceso. Esta atiende 
a la tipología y a las características del con-
flicto armado y las poblaciones afectadas. 
Estos son los pasos que ordenan el proceso:

 • Acopiar información sobre el contexto.

 • Identificar la red de interlocución y apo-
yo de las víctimas con quienes se desa-
rrollará el proceso. 

 • Realizar los primeros encuentros con la 
comunidad con el fin de construir con-
fianza y establecer acuerdos respecto a 
cómo se desarrollará el proceso. 

 • Concertar colectivamente con las víc-
timas la reconstrucción de los hechos 
violentos, pérdidas e impactos para re-
significar sus experiencias, emociones y 
sentimientos, situando los daños en un 
marco de comprensión amplio.

 • Identificar los daños e inventariar los di-
ferentes tipos y dimensiones.

 • Sistematización de la información de 
fuentes primarias y secundarias.

 • Socializar y retroalimentar la informa-
ción con las y los participantes del pro-
ceso. 

Además de los pasos guía del proceso, en 
el presente apartado se describen una serie 
de herramientas para desarrollar la iden-

tificación de daños. Las herramientas son 
propuestas como ejemplo, de manera que 
pueden ser reemplazadas por otras que 
cumplan con los objetivos planteados y 
se ajusten a la ruta, cada grupo de trabajo 
puede disponer de ellas en corresponden-
cia con las características de las víctimas y 
el contexto en que se desarrolle el proce-
so. Otras técnicas para realizar el proceso 
aparecen consignadas en los anexos de esta 
cartilla. 

Cabe anotar que para la implementación de 
las distintas técnicas de identificación y va-
loración del daño es de suma relevancia des-
plegar actividades de relajación y bienestar 
grupal con el propósito de aliviar y disten-
sionar el escenario. Estas permiten que las 
personas salgan con sensación de bienestar 
de la actividad en que se pregunta por las 
consecuencias de la violencia; asimismo es 
importante planear el cierre de cada ejer-
cicio y explorar los pensamientos y senti-
mientos que cada uno de ellos provoca.

El daño impacta al sujeto en relación con 
su mundo interior, con los otros y con su 
comunidad y su contexto. Esto quiere decir 
que los daños se expresan en la interacción 
de la esfera particular e íntima del indivi-
duo con aquella que lo hace pertenecer a 
una colectividad. Por lo anterior, los da-
ños, desde una perspectiva de memoria 
histórica, han de ser considerados en la 
permanente interacción que existe entre el 

PROPUESTA DE RUTA PARA 
IDENTIFICAR LOS DAÑOSVI.
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sujeto y su contexto, de allí la necesidad de 
abordar cada paso presentado en adelante 
reconociendo la afectación diferencial que 
produce la violencia. 

En ese contexto, se recomienda que el tra-
bajo se realice en subgrupos, organizados 
por las características diferenciadas de los 
participantes, así: 

1) en una misma región por personas de 
distintos pueblos, caseríos o municipios.

2) por personas que tengan una experien-
cia común de hechos violentos.

3) por pertenencia étnica (si se comparte el 
mismo territorio entre población afro-
descendiente e indígena, se sugiere pri-
mero un trabajo unificado y luego con 
cada pueblo para precisar cada caso)

4) por edades: adultos, jóvenes, ancianos, 
niños.

5) por género: hombres, mujeres, pobla-
ción lgbt. 

La intención de esta división es obtener la 
mayor cantidad de perspectivas respecto a la 
dimensión individual, familiar y colectiva del 
daño y las estrategias o recursos que se han 
activado. 

En el proceso de identificación de daños no 
solo exploramos el sufrimiento, sino que reco-
nocemos los mecanismos con que se afronta 
la guerra. Por ello es relevante tener en cuen-
ta que la identificación de daños es una posi-
bilidad para visibilizar, reconocer y potenciar 
las acciones que las personas de manera indi-
vidual, grupal o comunitaria han emprendido 
en los contextos adversos y violentos que aún 

les rodean. Las víctimas entonces son enten-
didas como sujetos, grupos o comunidades 
con capacidad de agencia, quienes a pesar de 
experimentar la disminución de sus capacida-
des para ser, hacer, tener y saber,47 no necesa-
riamente responden de manera pasiva frente 
a las experiencias de dolor y duelo, sino que 
despliegan mecanismos para vivir el presente 
y proyectar el futuro.

A. El reconocimiento  
del contexto

Antes de comenzar el proceso, es fundamen-
tal explorar las características de la región 
donde han sido o fueron violentadas las víc-
timas. También es necesario indagar por las 
modalidades de violencia de mayor impacto 
en la región, por los actores armados pre-
sentes y las temporalidades que el conflicto 
armado ha configurado en la zona, así como 
los intereses económicos y políticos que se 
ciernen sobre el territorio.
 
El conocimiento previo permite hacer un 
mapeo general sobre la región y el desarro-
llo del conflicto, este trabajo previo resulta 
útil para generar confianza y manifestar 
interés. También aporta a la comprensión 
de los relatos de las personas y entidades 
relacionadas con los hechos victimizantes 
y los daños, y es propicio para establecer 

47 Olga Vásquez, “Estrategias metodológicas para 
prevenir, monitorear y evaluar el daño”, en Acción 
VLQ� GDxR� \� UHÀH[LRQHV� VREUH� SUiFWLFDV� GH� SD]�� XQD�
DSUR[LPDFLyQ� GHVGH� OD� H[SHULHQFLD� FRORPELDQD�
(Bogotá: Universidad Nacional de Colombia, 2009).



60

criterios de recolección de información en 
los encuentros con víctimas. Una vez de-
finidas las fuentes primarias y secundarias 
con las que se indagará acerca del contex-
to —pueden ser documentos académicos, 
judiciales, institucionales, prensa nacional, 
regional y local—, es momento de acopiar 
y sistematizar la información de interés.

De la exploración de las fuentes puede elabo-
rarse un documento escrito para compartir  y 
retroalimentar con el equipo de trabajo. Este 
texto debe ser ampliado y contrastado en el 
transcurso de los encuentros con las víctimas 
y sus organizaciones de referencia o acompa-
ñamiento. A continuación, se apuntan temas 
claves para informarse acerca del contexto:

Características geográficas y 
ambientales

Es preciso recolectar datos que permitan 
definir la importancia geoestratégica de la 
zona. Para llevar a cabo el trabajo con la co-
munidad se necesita reconocer las condi-
ciones físicas, climatológicas y ambientales 
de la región donde esta habita. También se 
deben reconocer aspectos como los recur-
sos naturales y bioenergéticos, la infraes-
tructura técnica, la cobertura en servicios 
públicos, la pertenencia a macro-regiones 
naturales o socioeconómicas.

Características demográficas 
y socioculturales

En este ítem deben reconocerse las princi-
pales características demográficas (grupos 

poblacionales, censos de población, estruc-
turas familiares y comunitarias, nbi, pobre-
za, analfabetismo, tasa de nacimiento, tasa 
de mortalidad, etcétera) y las características 
socioculturales de las personas y comunida-
des de la región (costumbres, tradiciones, 
comportamientos, hábitos, sistemas religio-
sos, celebraciones, rituales, entre otras).

Características económicas 
y productivas

Indagar acerca de la dinámica productiva y 
económica de la región para, por medio de 
las actividades grupales identificar su rela-
ción con el conflicto armado. Es importante 
explorar características como la estructura 
agraria de la zona, el uso de la tierra, las cade-
nas productivas, la existencia de minería e in-
dustria; también se puede indagar acerca del 
funcionamiento de los circuitos comerciales, 
las tasas de desempleo y subempleo, indica-
dores económicos (pib); por último, es nece-
sario revisar cuáles son los factores o indica-
dores de economía de guerra (narcotráfico, 
controles ilegales, cobro de “vacunas”, etc.).

Pescadores en Necoclí. Septiembre de 2013. Fotografía: 
Juliana Patiño / CNMH ©
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Características políticas y 
organizativas

El equipo de trabajo debe identificar si-
tuación política de la región: los partidos 
que tienen influencia, los mecanismos de 
participación ciudadana, la dinámica elec-
toral, la configuración de los gobiernos y la 
institucionalidad local y regional. Además, 
debe intentar discernir los niveles y formas 
de organización social y política de las co-
munidades de la región: las organizaciones 
sindicales y comunitarias; los líderes y lide-
resas, las redes de apoyo social y coopera-
tivas de trabajo o acción comunitaria y las 
formas de resistencia en medio del conflic-
to y las iniciativas de construcción de paz. 

Dinámicas de la violencia 
sociopolítica en la región

Es ideal que se documenten las dinámicas 
de la violencia relacionadas con la presen-
cia actual o histórica de los actores arma-
dos ilegales en la región y sus responsabi-
lidades en los hechos violentos. También 
deben dar cuenta de las circunstancias, la 
periodización y espacialidad de las diná-
micas del conflicto armado en la zona; el 
carácter del conflicto (es decir su latencia, 
prolongación o intensificación). Con esta 
información es posible realizar una evalua-
ción objetiva de las condiciones de seguri-
dad para los equipos de trabajo, las perso-
nas y comunidades objeto de intervención.

Tipo de victimización 
particular padecida 

El proceso de identificación de daños y las 
medidas de reparación dependen en bue-
na medida del tipo de victimización que las 
víctimas han padecido. Por ello es de suma 
importancia conocer las modalidades de vio-
lencia, el grado de sufrimiento que produje-

Miembros de la Unión Patriótica (UP) exigen garan-
tías para la oposición y respaldan los diálogos. Bogotá, 
Cundinamarca, 2012. Fotografía: Juan Diego Buitrago /  
Archivo EL TIEMPO. ©
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ron y el daño que deviene de la experiencia 
del evento límite, así como la capacidad de 
afrontamiento, las posibilidades de atención 
institucional y las garantías de no repetición 
que se configuran en cada región del país.

Situación de las víctimas en 
la región

Es preciso reconocer los niveles de orga-
nización comunitaria o política de las víc-
timas: si se encuentran nucleadas o no en 
torno a una iniciativa de memoria, una 
organización de víctimas, una agrupación 
o institución que trabaje por la garantía de 
derechos vulnerados. De la misma manera, 
si han recibido algún tipo de atención ins-
titucional o incluso de reparación integral; 
si participan de procesos sociales o políti-
cos que persigan la satisfacción de sus de-
rechos vulnerados. Por otro lado, también 
es de utilidad reconocer las condiciones 
materiales en que actualmente viven las 
personas y comunidades para determinar 
con mayor precisión y diferenciación la 
formulación de las medidas de reparación 
material y las de carácter simbólico.

B. Identificación de una 
red de interlocución  
y apoyo

Con el fin de establecer puentes de inter-
locución con aquellos actores sociales que 
tienen el reconocimiento de las víctimas 
y que, por lo general, han sido legitima-

dos para acompañar acciones externas de 
intervención o acompañamiento, es nece-
sario identificar la red de apoyos organiza-
tivos o institucionales que tienen las perso-
nas con quienes se desarrollará el proceso 
de identificación y valoración de daños. 
Dentro de esta red, es importante incluir a 
instituciones como la Contraloría, Procu-
raduría y Defensoría del pueblo. 

Cada acción de interlocución e intercam-
bio con las organizaciones y entidades nu-
trirá el proceso. Dado que conocen el con-
texto, la situación actual y las expectativas 
de las víctimas, estos actores están en capa-
cidad de interpelar e identificar vacíos en 
la planeación conceptual, metodológica y 
operativa del proceso. Contar con este tipo 
de red es una oportunidad no solo para 
construir acuerdos sobre la participación 
de dichas organizaciones y entidades en la 
formulación, diseño y sistematización de 

Más de 200 campesinos que habían abandonado sus 
tierras en el corregimiento de Las Palmas (San Jacin-
to - Bolívar) regresaron esperanzados por recuperar 
todo lo perdido. La masacre de cuatro de sus amigos el 
27 de septiembre de 1999 los había obligado a dejarlo 
todo. Las Palmas, Bolívar, 2003. Fotografía: Archivo EL 
TIEMPO. ©
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las propuestas, sino también para acercarse 
la información que reposa en sus archivos 
y en sus bases de datos.

C. Encuentros con 
la comunidad: 
construcción de 
acuerdos básicos

Para garantizar el óptimo desarrollo de las 
actividades es necesario tener en cuenta las 
características de la región, de la población 
afectada y el riesgo de seguridad que exista 
en la zona. La planeación en esta fase es fun-
damental: se deben disponer tiempos y esce-

narios para dialogar con los participantes en 
el proceso de identificación y valoración de 
daños. 

Estos espacios son ineludibles en el estable-
cimiento de confianza y transparencia entre 
las personas que forman parte del proceso. 
También son propicios para concertar y de-
finir los acuerdos guía de las sesiones y los 
objetivos. Son escenarios propicios para re-
conocer con las víctimas que el proceso pasa 
por la expresión de sus recuerdos, interpre-
taciones y sentidos sobre las experiencias de 
dolor y por ello comprometerá emociones y 
sentimientos. Este reconocimiento permite 
que el equipo de trabajo precise las necesida-
des de apoyo y acompañamiento, así como 
las consideraciones éticas y psicosociales con 
las que contará para desempeñar su labor de 
escucha, acompañamiento y apoyo.48

Una herramienta guía para generar estos es-
pacios es “Nuestro camino”49, presentada a 
continuación:

48 Para ampliar este aspecto, véase: gmh-cnrr,“La 
dimensión sicosocial de la memoria”,en Recordar y 
QDUUDU� HO� FRQÀLFWR�� +HUUDPLHQWDV� SDUD� UHFRQVWUXLU�
PHPRULD�KLVWyULFD�(Bogotá: gmh-cnrr, 2009), 63-71.

49 Herramienta adaptada de Equipo de Estudios 
Comunitarios y Acción Psicosocial– ecap,“Mujeres 
rompiendo el silencio. Intervención psicosocial 
con sobrevivientes de violaciones sexuales durante 
HO� FRQÀLFWRDUPDGR´����FRQVXOWDGR� HO� ��� GH� GL-
ciembre del 2013, http://www.contralatortura.org/
XSORDGV�����I�B�������SGI

Taller de memoria realizado en Apartadó. Septiembre de 
2013. Fotografía: Juliana Patiño / CNMH. ©



64

Herramienta:   
Nuestro camino

Objetivos

1. Construir colectivamente el sentido e 
importancia del proceso de identifica-
ción y valoración de daños.

2. Establecer los acuerdos y principios bá-
sicos que orientarán el proceso y las se-
siones de trabajo.

3. Construir colectivamente una ruta de 
trabajo que identifique tiempos, lugares, 
actividades y compromisos acordes para 
las víctimas, las organizaciones partici-
pantes y el equipo de trabajo acompa-
ñante.

Procedimiento
Se entrega a cada uno de los participantes 
(incluido el equipo de trabajo) hojas de 
papel y demás materiales necesarios para 
dibujar y decorar el contorno de sus pies. 
Mientras los participantes realizan esta ta-
rea, se les solicita reflexionar por qué es im-
portante identificar los daños ocasionados 
por el conflicto armado.

Un facilitador dispondrá un lugar para que 
cada participante pegue los pies que dibu-
jó, y se le invitará a compartir su nombre 
y la respuesta a la pregunta formulada. 
Después de la presentación, se dibujará 
un camino que ubique el momento en el 
que estamos y el punto al que queremos 
llegar: la identificación de daños. Una vez 
terminado el dibujo, se dirigen al grupo las  
 

siguientes preguntas con el fin de pactar los 
acuerdos básicos de las sesiones:50

 • ¿Cómo tendría que ser el espacio en 
el que compartas tus experiencias, 
memorias e ideas con relación a los 
daños producidos por la guerra?

 • ¿Qué esperas de los y las demás par-
ticipantes, facilitadores y facilitadoras 
para lograrlo?

 • Como personas y grupo, ¿qué apoyos 
emocionales y acciones de solidari-
dad esperan del o de la responsable 
del acompañamiento psicosocial, de 
facilitadoras y facilitadores y de los 
demás participantes?

Las respuestas a las preguntas se registran a 
la vista del público: la idea es concluir con 
esta actividad los principios básicos del de-
sarrollo del proceso. Acto seguido, el cami-
no se seccionará y (de forma sencilla, con-
creta y comprensible, utilizando palabras 
adecuadas a las características de los y las 
participantes) se situarán los ejes y las posi-
bles dificultades en los momentos de traba-
jo, los objetivos y los próximos encuentros. 
Al camino dibujado serán integrados los 
acuerdos y principios básicos que se de-
finieron. Se pedirá a los participantes que 
pregunten o refieran sus pensamientos y 
sentimientos respecto a la ruta de trabajo 
que se plantea; la idea es que las dudas sean 
resueltas.

50 Preguntas tomadas de gmh-cnrr, “Los acuerdos 
básicos”,en 5HFRUGDU�\�QDUUDU�HO�FRQÀLFWR����
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D. Identificación y valo-
ración de los daños

La siguiente ruta es una propuesta elabora-
da a partir de los planteamientos ético-po-
líticos respecto a la reconstrucción de me-
moria histórica -del cmh.51 Las sesiones 
de identificación y valoración de daños se 
pueden proyectar en una serie de pasos que 
se profundizarán a continuación: 

Situar los daños en un marco 
de comprensión más amplio

Inscribir el trabajo de identificación de 
daños en un marco amplio implica reto-
mar preguntas sobre qué pasó; cómo pasó; 
dónde pasó; por qué pasó; como se vivió; 
quienes fueron los responsables; por qué lo 
hicieron; por qué pasó aquí y no en otro 
lugar; por qué en ese momento; qué pasa 
en la actualidad, entre otras.52 Se busca dar 

51 1) El carácter político de la memoria; 2) el papel 
fundamental de la memoria histórica en los procesos 
GH� GHPRFUDWL]DFLyQ� HQ� VLWXDFLRQHV� GH� FRQÀLFWR�� ��� OD�
memoria histórica como un escenario para el diálogo, 
la negociación y el reconocimiento de las diferencias 
FRQ�PLUDV�D�XQ�SUR\HFWR�GHPRFUiWLFR�LQFOX\HQWH�����OD�
memoria histórica no es de ningún modo sustituto de 
la justicia, pero la memoria en sí misma es una forma 
de justicia; 5) la memoria histórica como una forma 
de reparación simbólica que complementa pero no 
sustituye las obligaciones de reparación y garantía de 
derechos del Estado y la sociedad; 6) la memoria como 
un mecanismo de empoderamiento de las víctimas y la 
sociedad; 7) el derecho a la memoria y el reconocimiento 
de la verdad como derechos inalienables de las víctimas 
y de la sociedad.  Véase: gmh, , 7UXMLOOR��8QD�WUDJHGLD�
TXH�QR�FHVD��27.

52 gmh-cnrr, 5HFRUGDU�\�QDUUDU�HO�FRQÀLFWR, 10.

lugar a que la  población afectada narre sus 
experiencias y con ello conocer los senti-
dos que les otorgan, respetando el énfasis 
que cada quien —por su pertenencia ét-
nica, etárea o de género— le confiere a lo 
sucedido, por ello el trabajo se realizará en 
subgrupos. 

Inicialmente los equipos pueden conside-
rar trabjar con dos herramientas, “Mapa 
del territorio”53 y “Línea del tiempo”54. Es-
tas favorecen la identificación de las tem-
poralidades y los espacios en que se ejerció 
o ejerce la violencia. 

Herramienta  
Mapa del territorio

Objetivos
1. Indagar por el significado y las caracte-

rísticas que las víctimas otorgan al terri-
torio. 

2. Identificar responsables, acciones y mo-
tivos de las prácticas de la violencia en 
determinados espacios dentro del terri-
torio. 

3. Registrar los lugares de resistencia, refu-
gio o desobediencia civil de las víctimas 
frente al poder de los victimarios. 

Procedimiento
Se organiza a los participantes en subgrupos 
y se les solicita realizar las siguientes tareas:

53 Olga Vásquez, 6HQVLELOLGDG�DO�FRQÀLFWR��SULQFLSLRV��
HVWUDWHJLDV� PHWRGROyJLFDV� \� KHUUDPLHQWDV� (Bogotá: 
Universidad Nacional de Colombia, piupc, 2010), 35.

54 gmh-cnrr, 5HFRUGDU�\�QDUUDU�HO�FRQÀLFWR, 90-91.



66

1. Dibujar los lugares y caminos más repre-
sentativos del territorio, señalando sus lí-
mites y los sitios de vivienda (actuales o 
pasados) de cada uno de los participantes.

2. Indicar dónde se ubica el centro y la pe-
riferia, también dónde están los lugares 
privados y comunitarios que creen rele-
vantes en la experiencia de la violencia. 

3. Señalar los lugares de encuentro de la 
comunidad: mujeres, niños y niñas, jó-
venes y hombres.

Después de la identificación de espacios im-
portantes en el territorio, los participantes 
proceden a responder graficando en el mapa: 

 • ¿Cuáles son los lugares agradables y 
desagradables?

 • ¿Cuáles son los lugares sagrados?

 • ¿Cuáles son los lugares seguros y de 
confianza?

 • ¿Cuáles son los lugares del conflicto o la 
guerra?

 • ¿Cuáles son los lugares de riesgo?

 • ¿Cuáles los lugares del miedo y terror?

 • ¿Dónde viven quienes no son de la 
comunidad?

 • ¿Dónde habitan o habitaron los armados?

Señalar las personas, grupos, organiza-
ciones o comunidades que posibilitan, de 
alguna manera, la transformación de las 
situaciones o hechos violentos para el bien-
estar de la comunidad afectada.

Al final, en plenaria, cada grupo expondrá 
cómo y qué graficó en el mapa. Esta herra-
mienta permite explorar las huellas que deja 
la violencia sobre el espacio y el individuo. 
Por ello se recomienda a los facilitadores o 
facilitadoras estar atentas, entre otros as-
pectos, a las narrativas sobre los lugares 
emblemáticos y las transformaciones que la 
violencia produjo en sus significados y la re-
lación que las víctimas establecen con estos.

Mapa geográfico realizado por líderes de Montes de Ma-
ría en el encuentro Diálogos de la Memoria. Aguachica, 
febrero de 2011. Fotografía: María Luisa Moreno. ©
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Herramienta  
Línea del tiempo

Este método define los eventos que indi-
can un “antes” y un “después” en la vida 
de los sujetos y comunidades,55 aconteci-
mientos que sitúan tanto a nivel individual 
como colectivo las memorias, engranadas 
en orden cronológico. Estas herramientas 
aportan a la discusión y reflexión sobre la 
incursión de actores armados, las alianzas 
y las dinámicas del conflicto, dado que es-
tos hechos usualmente refieren latencia o 
agudización de la violencia. 

Objetivo
Graficar en secuencia cronológica los re-
cuerdos individuales y del grupo sobre los 
hitos y eventos, vinculados a la violencia, 
que han marcado la vida de las víctimas.

Procedimiento
Se explica al grupo el propósito de la línea 
del tiempo. Luego se invita a responder co-
lectivamente a la pregunta “¿desde qué fe-
cha debería construirse esta línea de tiem-
po y en qué fecha debe terminar?”. Creado 
un acuerdo, se plantea la pregunta “¿cuáles 
son los hitos o los eventos significativos de 
tu memoria de la violencia, el sufrimiento 
y la resistencia en la región?”.

Se organizan subgrupos para elaborar la 
línea de tiempo conjunta a partir del regis-
tro de las respuestas individuales; se sugie-

55 Véase: gmh-cnrr, 5HFRUGDU�\�QDUUDU�HO�FRQÀLFWR, 91.

re que los participantes piensen y señalen 
los eventos que resultan significativos para 
la comunidad. Mientras se comparten las 
elaboraciones en plenaria, un facilitador 
ilustra la línea del tiempo colectiva. Como 
cierre de la actividad se dispone tiempo 
para preguntas o ideas que surgieron de la 
elaboración de la línea. 

La línea de tiempo y el mapa del territo-
rio son herramientas para reconstruir es-
pacial y temporalmente el contexto en que 
ocurrieron los hechos violentos. Estas he-
rramientas son sugerencias que pueden 
ampliarse con otros recursos como mapas 
del conflicto, mapas andantes, un mapa 
sociocultural, entrevistas en profundidad 
a víctimas, líderes comunitarios, gestores 
de memoria y funcionarios públicos, entre 
otros. La información recolectada con las 
herramientas señaladas irá complemen-
tando el documento de contextualización 
inicial y dará pautas para consolidar infor-
mación sobre los siguientes puntos:

1. Los hechos (el antes, durante y después).

2. La situación de conflicto actual en la co-
munidad.

3. Los actores responsables de las diversas 
modalidades de violencia identificadas.

4. Las historias de vida de las víctimas, sus 
perfiles, sus proyectos de vida, etc.

5. Los procesos de reconstrucción social y 
comunitaria dinamizados.

6. Las dinámicas de justicia/impunidad.
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Herramientas para 
identificar e inventariar los 
daños

Las sesiones de trabajo de esta parte del 
proceso están orientadas a elaborar un ejer-
cicio de reflexión que permita que las vícti-
mas identifiquen las formas particulares de 
daño que experimentan. A continuación 
se presentan herramientas encaminadas a 
la identificación y tipologización del daño. 
Por supuesto, son ejemplos que pueden ser 
reemplazados o enriquecidos. 

Taller con mujeres líderes de La Hormiga. Putumayo, agosto de 2011. Fotografía: María Luisa Moreno. ©

La primera actividad, “Matriz para la iden-
tificación del daño”, es propuesta para ser 
diligenciada por el equipo de trabajo. Las 
preguntas que consigna pueden ser usadas 
en otras actividades con víctimas dado que 
se refieren a las transformaciones y afecta-
ciones que produjo la violencia.  “La colcha 
de memorias”56, “El inventario de daños”57 

56 gmh-cnrr, 5HFRUGDU�\�QDUUDU�HO�FRQÀLFWR, 17.

57 Corporación avre y Grupo Pro Reparación Integral, 
0DWHULDO�SHGDJyJLFR�VREUH�UHSDUDFLyQ�LQWHJUDO�(Bogotá: 
avre�� ������� ���� KWWS���ZZZ�FRUSRUDFLRQDYUH�RUJ�¿OHV�
SGI�SVLFRVRFLDO�SGI��FRQVXOWDGR�HO����GH�PDU]R�GHO�������



y “La flor de las condiciones de vida”58 son 
técnicas útiles para organizar los recuerdos 
y significaciones referentes a los daños que 
produce la violencia. 

Herramienta  
Matriz para la identificación y 
tipologización del daño

Con el propósito de precisar la informa-
ción que surja en el desarrollo del proceso 
en correspondencia con las dimensiones y 
tipos de daño, se propone que los facilita-
dores diligencien la siguiente matriz. Para 
ahondar sobre hallazgos que en las sesiones 
grupales emergen se recomienda dialogar 
personalmente con los participantes, tam-
bién con los líderes comunitarios y equipos 
interventores con experiencia previa en el 
manejo del daño que ya estén en la región, 
las preguntas que se proponen pueden ser 
una guía para estas conversaciones. 

58 Programa de Apoyo al Proceso de Paz y Conci-
liación Nacional –pcon–gtz 0yGXORV�GH� VDOXG�PHQWDO�
FRPXQLWDULD�SDUD�OD�IRUPDFLyQ�GH�SURPRWRUHV�HQ�*XD-
WHPDOD�� 12. http://www.ecapguatemala.org.gt/siteb/
img/pdf/modulos/modulo_5.pdf, consultado el 18 de 
diciembre del 2013.  
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Matriz para la identificación y tipologización del daño

Tipo de 
daño Preguntas Apuntes facilitador/ 

facilitadora

Moral

¿Las víctimas aluden a sentimientos de humillación y 
se perciben maltratadas por las acciones o expresiones 
de los actores armados?

¿Las víctimas se sienten humilladas o maltratadas por 
lo que, en medio de la violencia tuvieron que afrontar, 
ver o hacer?
¿Las víctimas manifiestan sentimientos y pensamien-
tos de vergüenza por las cosas que les tocó afrontar, ver 
o hacer?
¿Las víctimas manifiestan sentimientos de dolor, pro-
funda tristeza o frustración por no llevar a cabo planes 
o actividades individuales, familiares o comunitarias? 

¿Manifiestan sentimientos de dolor, profunda tristeza o 
frustración por la imposibilidad que la guerra impuso al 
desarrollo de sus costumbres y prácticas culturales?

¿Las víctimas refieren burlas, señalamiento y despre-
cio, por parte de los armados, a sus creencias religio-
sas, prácticas culturales y características fenotípicas?

¿Se identifican señalamientos y estigmas sobre las 
víctimas, en relación con la pertenencia determinado 
grupo social o partido político?

¿Refieren los participantes señalamientos y estigmas 
por su condición de víctimas? 

¿Las víctimas refieren que la ausencia de familiares 
genera sentimientos, desolación y tristeza?

¿Refieren sentimientos de desolación por la ausencia 
de líderes?

¿Las víctimas refieren disminución en el avance de las 
actividades culturales o los propósitos comunitarios u 
organizativos debido a la ausencia de líderes?

¿Persisten sentimientos profundos de tristeza, nostal-
gia, desesperanza que afectan la salud de las víctimas?
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Matriz para la identificación y tipologización del daño

Tipo de 
daño Preguntas Apuntes facilitador/ 

facilitadora

Psíquicos y 
emocionales

¿Las víctimas afirmar que ha habido cambios y pérdi-
das en sus emociones después de que ocurrieran los 
hechos violentos?

¿Aluden cambios y pérdidas en sus pensamientos y con-
ductas después de la ocurrencia de los hechos violentos?

¿Las víctimas refieren dificultades para continuar con las 
actividades diarias después de los hechos victimizantes?

¿Sienten las víctimas dificultad para relacionarse con 
otros y fijar proyectos y metas?

¿Persisten recuerdos angustiantes de los hechos violentos?

¿Expresan miedo intenso manifestado en estados de 
nerviosismo y alerta constante?
¿Refieren las víctimas sentimientos de rabia, impoten-
cia y culpa con relación a los hechos violentos y la vida 
cotidiana?
¿Refieren dificultad para dormir o insomnio después 
de los hechos violentos?

¿Las víctimas experimentan desórdenes alimenticios 
después de los hechos violentos?

¿Relatan consumo de alcohol o psicoactivos después 
de los hechos violentos?

¿Las víctimas se sienten desprovistas de mecanismos 
de protección y seguridad?

Físicos

¿Las víctimas manifiestan tener heridas o lesiones 
transitorias o permanentes sobre el cuerpo como pro-
ducto de la violencia?

¿La guerra ha generado discapacidad física a las vícti-
mas?

¿Manifiestan tener alguna enfermedad como conse-
cuencia de los hechos violentos?

¿La experiencia del sufrimiento ha agudizado alguna 
enfermedad que las víctimas ya sufrían?
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Matriz para la identificación y tipologización del daño

Tipo de 
daño Preguntas Apuntes facilitador/ 

facilitadora

Sociocultu-
rales

¿Cómo han cambiado las relaciones entre los miem-
bros de la comunidad?

¿Cómo son las relaciones entre la comunidad después 
de los hechos violentos?

¿Se ha alterado o cambiado la dinámica comunitaria y 
el uso de espacios públicos por efecto de la violencia?

¿Los armados impedían las actividades comunitarias? 
¿Cómo afectó a la población?

¿Los hechos violentos generaron conflictos internos en 
la población (señalamientos y acusaciones)?

¿Profundizaron los hechos violentos conflictos entre la 
población?

¿Las acciones de los armados generaron cambios en las 
creencias y prácticas religiosas de la comunidad?

¿Por causa de las presiones de los armados se afectaron 
o dejaron de realizar fiestas, celebraciones, carnavales, 
conmemoraciones o actividades culturales o deportivas?

¿La comunidad ha adoptado formas de vida, hábitos y 
conductas impuestas por los armados? ¿Cómo fue ese 
proceso? ¿Cuáles son sus consecuencias?

¿Los armados afectaron las manifestaciones de apoyo y 
solidaridad que las víctimas desplegaron entre ellas?
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Matriz para la identificación y tipologización del daño

Tipo de 
daño Preguntas Apuntes facilitador/ 

facilitadora

Ambientales
¿Los armados introdujeron nuevos usos para la tierra? 
¿Cómo se transformaron los cultivos y las formas de 
subsistencia local?

¿Qué prácticas de explotación, destrucción o contami-
nación del territorio desarrollaron los armados en de-
trimento de las costumbres de comunidades y pueblos?

¿Qué prácticas de explotación, destrucción o conta-
minación de las fuentes hídricas llevaron a cabo los 
armados en detrimento de las costumbres de comuni-
dades y pueblos?

¿Qué transformaciones en el ambiente, daños mate-
riales o afectaciones a la salud pública ha provocado la 
presencia y accionar de los armados?

¿Los actores armados promovieron o protegieron 
proyectos de explotación de recursos naturales que 
han causado daños o transformaciones en el medio 
ambiente?

Materiales

¿Las víctimas fueron despojadas de sus tierras? ¿De 
qué formas se les despojo?

¿Qué usos se ha dado a la tierra después del despojo?

¿Se transformaron las dinámicas productivas o de 
comercialización comunitaria a causa de la guerra?

¿Qué bienes fueron apropiados o destruidos por los 
armados?
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Matriz para la identificación y tipologización del daño

Tipo de 
daño Preguntas Apuntes facilitador/ 

facilitadora

¿Qué bienes comunitarios (puentes, escuela, canchas, 
espacios públicos) perdieron las víctimas por causa de 
la guerra?

¿Qué tipo de bienes materiales perdieron y no han 
podido recuperar como consecuencia de la acción de 
los armados?

¿Qué fuentes de ingreso o insumos de producción o 
trabajo perdieron las víctimas como consecuencia del 
accionar de los armados?

¿Qué afectaciones en la calidad de vida sufren las vícti-
mas por la experiencia de los hechos violentos?

¿En qué gastos han incurrido las víctimas  por  los 
trámites de acceso a la justicia o acercamientos a las 
autoridades?

Políticos

¿Las acciones violentas provocaron que proyectos y 
partidos políticos existentes en la región desparecieran, 
se debilitaran o se disgregaran?

¿Durante los hechos violentos murieron, desapare-
cieron forzosamente o fueron perseguidas personas 
simpatizantes o militantes de algún partido político? 
¿Quiénes eran y por qué eran reconocidas?

¿Durante los hechos violentos murieron, desapare-
cieron forzosamente o fueron perseguidas personas 
reconocidas por su liderazgo social y comunitario? 
¿Quiénes eran y por qué eran reconocidas?

¿Las acciones violentas hicieron que las organizaciones 
sociales y gremiales de la región desaparecieran, se 
debilitaran o se disgregaran?
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Matriz para la identificación y tipologización del daño

Tipo de 
daño Preguntas Apuntes facilitador/ 

facilitadora

¿Los hechos violentos fueron dirigidos contra una or-
ganización, proyecto o partido político en particular?

¿Los hechos violentos afectaron, silenciaron o elimina-
ron las organizaciones sociales, comunitarias o sindi-
cales de la región?
¿Los hechos violentos o las acciones de los actores ar-
mados han obligado a la comunidad a dejar de partici-
par en manifestaciones, marchas o protestas sociales?

¿El liderazgo es valorado como una actividad de riesgo 
o como un motivo para recibir amenazas o condenas 
después de los hechos violentos?

¿Los armados han ejercido coerción o prohibición 
sobre el derecho al voto?

¿Cómo los hechos violentos o los actores armados 
alteraron las relaciones entre las autoridades locales y 
la comunidad?

¿Cómo los hechos violentos o los actores armados 
alteraron las relaciones entre las instituciones públicas 
y la comunidad?

Al proyecto 
de vida

¿La hechos violentos provocaron el aplazamiento o 
renuncia a los proyectos y metas personales?

¿La violencia privó a las víctimas de oportunidades de 
desarrollo personal? 
*Tenga en cuenta registrar la información en relación 
con las particularidades de las víctimas: edad, género y 
etnia.

¿La violencia causó cambios abruptos en los estudios y 
en los proyectos y actividades laborales y productivas?

¿Las víctimas manifiestan vivir una vida que no tenían 
planeada?
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Matriz para la identificación y tipologización del daño

Tipo de 
daño Preguntas Apuntes facilitador/ 

facilitadora

A la familia

¿Los hechos violentos produjeron cambios en los roles 
desempeñados en  la familia? ¿Qué consecuencias 
produjo este cambio?

¿Qué cambios produjeron los hechos violentos en la 
estructura familiar*? ¿Qué consecuencias produjeron 
los cambios?

¿Los hechos violentos produjeron cambios en la com-
posición familiar? ¿Qué consecuencias produjo este 
cambio?

¿Después de los hechos violentos la dinámica 
relacional de los miembros de la familia está caracteri-
zada por la violencia?

¿La violencia provocó la pérdida o la transformación 
de los planes y metas familiares?

* La estructura familiar refiere a la forma de la familia: si es extensa, nuclear, monoparental, reconstituida o demás 
categorías que se han establecido para definir las estructuras familiares en los estudios competentes. La composición 
familiar remite a quiénes conforman la familia, a los miembros de esta. 
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Matriz para la identificación y tipologización del daño en su 
dimensión diferencial

Dimensión Preguntas Apuntes facilitador/ 
facilitadora

Niños, niñas y 
adolescentes

¿Las víctimas refieren aislamiento y soledad tras 
la pérdida de redes familiares y de amistad?

¿Las víctimas dan cuenta de comportamientos 
agresivos o hiperactivos a raíz del hecho violento?

¿Produjo la violencia dificultades de habla y 
comunicación?

¿Las víctimas reconocen intensificación de vio-
lencia en espacios de socialización después de los 
hechos violentos?
¿La violencia produjo influencia de los armados 
sobre las actividades de niños, niñas y adolescen-
tes?
¿La acción de los armados privó a las víctimas de 
espacios de participación, juego y ocio?

Adultos  
mayores

¿Las víctimas refieren sentimientos de añoranza 
y profundo extrañamiento por las pérdidas que 
produjo la violencia?

¿Experimentan sentimientos de soledad o ais-
lamiento por la pérdida de redes familiares, de 
amistad o trabajo?

¿Refieren cambios en el comportamiento después 
de los hechos violentos?

¿Las víctimas encionan casos de muerte por pena 
moral después de los hechos violentos?

Género

¿Qué efectos produjo en los hombres el cambio 
de roles en la familia?

¿Qué efectos produjo en las mujeres el cambio de 
roles en la familia?

¿Qué efectos produjo en los hombres la pérdida o 
estigmatización de su liderazgo comunitario?

¿Qué efectos produjo en las mujeres la pérdida o 
estigmatización de su liderazgo comunitario?
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Matriz para la identificación y tipologización del daño en su 
dimensión diferencial

Dimensión Preguntas Apuntes facilitador/ 
facilitadora

¿Los armados promovieron la violencia contra la 
población lgbti por su identidad sexual?

¿Los armados promovieron la violencia contra los 
hombres?

¿Se intensificó la violencia contra las mujeres por 
el accionar de los armados?

¿Los armados practicaron violencia sexual  contra 
hombres y mujeres?

¿Cómo la acción de los armados afectó la salud 
sexual de los hombres?

¿Cómo la acción de los armados afectó la salud 
sexual de las mujeres?
¿Hay rasgos distintivos de la violencia que los 
armados ejecutan contras las mujeres y los hom-
bres?

Etnia 

¿Qué efectos produjo la acción de los armados de 
territorios o sitios sagrados?

¿Cómo afectó el accionar de los armados las tra-
diciones y saberes culturales?

¿La violencia afectó las  creencias?

¿Los hechos violentos impidieron el desarrollo de 
proyectos comunitarios?
¿Los daños ambientales repercutieron en el 
vínculo espiritual o cultural de la población y el 
territorio?
¿Qué consecuencias trajo la ruptura en la con-
figuración familiar y comunitaria que causó la 
violencia?

¿Qué consecuencias tuvo la  violencia en los siste-
mas de producción y siembra tradicionales?
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Herramienta  
Colchas de memorias

Objetivo
Explorar las formas en que los hechos vio-
lentos han impactado la vida y cotidiani-
dad de las personas y comunidades.

Procedimiento
Cada persona ilustrará su situación perso-
nal antes y después de que ocurrieran los 
hechos violentos. Las siguientes preguntas 
pueden orientar el ejercicio:

Antes de que ocurrieran los hechos violentos,

1. ¿Quién era?

2. ¿Qué hacía?

3. ¿Cómo era un día de mi vida?

4. ¿Cómo era la vida de mi familia?

5. ¿Cómo era la vida de mi comunidad?

Después de los hechos violentos,

1. ¿Qué o a quién perdí?

2. ¿Qué y a quién cambió lo que pasó?

3. ¿Qué cambió en mi familia?

4. ¿Qué cambió en mi comunidad?

Culminados los dibujos, se invita a cada 
quien a compartir y explicar la imagen co-
rrespondiente a antes; con estas se cons-
truirá una colcha en el espacio que el equi-
po de trabajo disponga. Del mismo modo 
se socializarán y dispondrán las imágenes 
del después. Posteriormente se reflexionará 
con todo el grupo sobre los pensamientos 
y sentimientos que provocó el ejercicio y la 
construcción de la colcha, las preguntas de 
los facilitadores pueden estar encaminadas 
a indagar acerca de pautas de relación de 
la comunidad entre sí y con el espacio que 
habitaban. 

Taller con jóvenes de 
El Placer. Putumayo, 
agosto de 2011. Foto-
grafía: María Luisa Mo-
reno. ©
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Herramienta 
Inventario de daños

Objetivo
Identificar los daños individuales, familia-
res y colectivos, y sus posibles formas de 
reparación integral, con la participación 
activa de la comunidad o grupo interesado.

Procedimiento
Se pedirá al grupo que diligencie la matriz 
que se presentará a continuación, con el fin 
de precisar los daños en sus vidas ocasiona-
dos por la violencia. Dicho trabajo se rea-
lizará inicialmente con grupos de personas 
con características similares (mujeres, jó-
venes, hombres)59. La intención es obtener 
la mayor cantidad de puntos de vista po-
sibles respecto a la dimensión individual, 
familiar y colectiva del daño, y los recursos 
que se han activado para afrontarlo.

59 En principio, esta actividad se realizará con las 
víctimas y aquellas personas que actúan como líderes 
comunitarios, representantes de las organizaciones 
sociales y de víctimas. Posteriormente, se orientará 
a aquellas personas que tienen un papel de 
acompañamiento y apoyo en las zonas donde se realiza 
el trabajo (Iglesia, profesores, personaldesalud, etc.). Si 
se comparte un mismo territorio entre población afro e 
indígena, se sugiere que en las primeras sesiones haya 
personas de las dos etnias, para luego hacer un trabajo 
PiV�PLQXFLRVR�FRQ�FDGD�JUXSR�\�DVt�SRGHU� LGHQWL¿FDU�
las particularidades para cada caso. Asímismo, 
es importante contemplar sesiones posteriores y 
diferenciadas de trabajo con hombres y mujeres, para 
explorar modalidades de violencia sexual, por ejemplo.

Mapa geográfco realizado por investigadores del Grupo 
de Memoria del Cesar sobre el caso de las Minas de Iracal 
en el encuentro Diálogos de la Memoria. Aguachica, fe-
brero de 2011. Fotografía: María Luisa Moreno. ©

A partir de los acuerdos a los que se lle-
garon en las primeras actividades grupales, 
y retomando la información obtenida en 
actividades anteriores, cada participante 
registrará información en la siguiente ma-
triz. Se sugiere utilizar pliegos de papel con 
suficiente espacio para anotar con detalle 
toda la información.
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Herramienta  
La flor de las condiciones  
de vida

Objetivo
Reflexionar acerca de los impactos de la violencia 
en las condiciones de vida de las personas, familias 
y comunidades.

Procedimiento
Se pedirá a los participantes que se reúnan 
en subgrupos de no más de seis personas. 
Un facilitador tomará la palabra y presen-
tará el esquema de la flor que dibujarán en 
este ejercicio, explicando que permite vi-
sualizar los impactos de los hechos violen-
tos en las condiciones de vida de sujetos, 

familias y comunidades. La información 
que aparece en los pétalos será discutida 
con los participantes invitándoles a ubi-
carse en el contexto de su comunidad para 
identificar los impactos que son comunes 
a su experiencia, así como aquellos que 
no aparecen en el esquema. El facilitador 
o facilitadora también preguntará por las 
formas en que las personas afrontan estas 
consecuencias de la violencia. 

Después de la discusión, se pedirá a los 
grupos que dibujen una flor, allí escribirán 
con un color los impactos y con otro, en el 
mismo pétalo, las formas en que se afronta; 
cada grupo llenará los pétalos que consi-
dere necesarios.  Se realizará una plenaria 
en la que cada grupo comparta su ejercicio.
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Sistematizar la información 
recolectada

Se debe disponer la información recolec-
tada en la documentación inicial, los ta-
lleres y las entrevistas para consolidar un 
producto escrito acerca del contexto y los 
tipos de daño identificados. Para ello, reco-
mendamos sistematizar la información de 
acuerdo con la tipología planteada. 

Es importante tener en cuenta que la confi-
guración de planes de reparación simbólica 
en las dimensiones individual y colectiva 
tiene profunda relación con la identificación 
de daños, dado que de estos se desprenden 
las consecuentes medidas de reparación. En 
este sentido, la información sistematizada 
da fundamento al proceso de construcción 
de propuestas de medidas de reparación, sin 
embargo para ese proceso son necesarios 
tiempos, espacios y herramientas diseñadas 
e implementadas para ese fin, las cuales no 
están contempladas en este material.  

Socializar, retroalimentar 
y concertar la información 
sistematizada

En las sesiones de socialización de la infor-
mación sistematizada se pondrán en discu-
sión los hallazgos sobre los daños con las 
víctimas, la red de organizaciones y las enti-
dades acompañantes del proceso. Este pue-
de ser un espacio para discutir y proponer 
medidas de reparación simbólica, aunque 
cabe resaltar que ese no es el propósito de 

la sesión. La socialización es un paso defini-
tivo para que el proceso en su conjunto re-
conozca y repare, en algún grado, los dere-
chos vulnerados de las víctimas. Exige de los 
tiempos y espacios necesarios para que las 
discusiones se lleven a cabo exitosamente. 

Sugerimos presentar la información sis-
tematizada mediante matrices elaboradas 
para cada tipo de daño trabajado. Cada 
matriz puede ser entregada a un grupo 
conformado por tres o cuatro personas, 
quienes revisarán la pertinencia, claridad 
y profundidad de los enunciados. Una 
persona se encargará de tomar nota de las 
observaciones generadas en su grupo y las 
presentará posteriormente en plenaria. Las 
y los facilitadores del proceso ubicarán las 
matrices en formatos y lugares visibles para 
que, posteriormente, en plenaria general, 
se puedan hacer los ajustes derivados del 
trabajo en subgrupos.

Consideraciones finales

Es fundamental desarrollar actividades 
colectivas en los procesos de identifica-
ción y valoración de los daños, dado que el 
encuentro con el otro facilita la evocación 
del recuerdo y anima la palabra por medio 
del reconocimiento y la presencia de senti-
mientos de cercanía, solidaridad y confian-
za, actitudes centrales para la construcción 
colectiva de la memoria histórica.

En el desarrollo del proceso de identifica-
ción de daños es necesario tener en cuen-
ta que la coexistencia de las modalidades 
del daño es permanente. Así, por ejemplo, 



quienes se han visto afectados en sus acti-
vidades políticas por causa de la violencia 
hablan de cómo su vida personal cambió 
tras estos sucesos o experiencias aludiendo 
a lo que pasó con los colectivos a los que 
pertenecían o pertenecen. Las dimensiones 
individuales y colectivas del daño están en 
permanente vínculo: de ahí que cualquier 
intento por conocer su magnitud dirija su 
indagación al nivel grupal, familiar y co-
munitario.

En ese contexto, es de suma relevancia in-
cluir en los procesos herramientas de tra-
bajo individual y colectivo que permitan 
hablar y expresar las emociones y senti-
mientos en escenarios de respeto y con-
fianza. Asimismo, el trabajo debe desarro-
llarse desde una comprensión diferencial 
del daño, identificando la diferencia de la 
afectación en hombres, mujeres, niños, 
niñas, adolescentes y adultos mayores: así 
será posible dotar de mayor complejidad el 
análisis. 
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ANEXOS

1. Herramientas metodológicas de apoyo

2. Entrevistas a profundidad y grupos focales



Anexo 1. Herramientas metodológicas de apoyo

Nombre de la herramienta: Análisis de conectores y divisores
Referencia bibliográfica: Vásquez, Olga. Sensibilidad al conflicto: principios, estrategias 
metodológicas y herramientas.Bogotá: UniversidadNacionaldeColombia-piupc, 2010; 
Anderson, Mary. Acción sin Daño. Cómo la ayuda puede apoyar la paz o la guerra. Tra-
ducción al español Jacques Mérat. Bogotá: Antropos, 2009.

Objetivos

Identificar las situaciones que conectan y dividen a los diferentes actores en una 
región.
Avanzar hacia la reafirmación de capacidades para la paz en un determinado 
grupo o comunidad.

Materiales Tarjetas de cartulina, marcadores, cinta pegante, tablero.

Tiempo 2 horas.

Procedimiento

La actividad consiste en identificar los conectores y divisores de una comuni-
dad o grupo determinado.
Los divisores o tensores corresponden a situaciones, acciones y valores que 
dividen a la población y que actúan en toda sociedad, esté o no en medio de la 
guerra. Los divisores pueden partir de las relaciones entre diferentes sectores 
de una comunidad o ser producto de acciones propias de los actores armados. 
En ambas situaciones se crean tensiones que llegan a polarizar a la población.
Por otro lado, existen otras situaciones que ofrecen continuidad y vinculación 
entre las personas a pesar del conflicto. A estas situaciones se les da el nombre 
de conectores.
Para identificar los conectores y divisores de una comunidad o grupo determi-
nado, se divide a los participantes en subgrupos de acuerdo a su género, edad 
y actividad productiva, y se pregunta por las situaciones o actividades que 
conectan a la gente: por aquellas que comparten y que generan lazos, por ejem-
plo. Luego de recoger ideas, se pregunta qué actividades o situaciones generan 
conflicto o tensión entre las personas y nuevamente se comparte en plenaria.
Se busca contar con un listado de actividades, rituales y experiencias que per-
mitan que las personas valoren sus capacidades promotoras de paz e identi-
fiquen sus desencuentros y rivalidades, potenciando maneras no violentas de 
afrontarlas.

ANEXOS
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Comentarios

Una vez se han identificado los actores, los divisores y los conectores, se pue-
den hacer cruces de tal manera que se identifique qué actores están divididos y 
cuáles y de qué manera, conectados.
Una vez identificados los conectores y los divisores se pueden clasificar según 
la categoría a la que corresponda: sistemas e instituciones; actitudes y acciones; 
ceremonias; valores e intereses; ceremonias compartidas; símbolos y ocasiones.
Si estamos de acuerdo en que la ayuda siempre forma parte del contexto y, por 
tanto, siempre tendrá un efecto (positivo o negativo) sobre los divisores y co-
nectores, entonces debemos preguntarnos si la intervención (proyecto, progra-
ma o proceso) agravará la división o la disminuirá, o si fortalecerá al conector 
o lo debilitará.
Los conectores y divisores pueden ser históricos o inmediatos; amplios o cor-
tos (que dividen a pequeños sectores o no); internos o externos; potenciales o 
actuales. La idea del ejercicio es examinar a cuál de estos tipos es cada uno de 
los divisores y conectores identificados.

Evaluación

El facilitador realiza las siguientes preguntas al grupo:
¿Cómo nos sentimos durante la actividad?
¿Qué nos aportó?

Nombre de la herramienta: Mapa de actores
Referencia bibliográfica: Vásquez, Olga. Sensibilidad al conflicto: principios, estrategias 
metodológicas y herramientas.Bogotá: Universidad Nacional de Colombia/piupc, 2010.

Objetivo
Identificar y consignar en diagramas las relaciones o tensiones entre los actores 
involucrados en un escenario de conflicto.

Materiales
Cartulina de diferentes formas y colores, marcadores, papel kraft, cinta pegan-
te.

Tiempo 2-3 horas.

Procedimiento

Se divide el auditorio en pequeños grupos.
Cada subgrupo debe identificar los diferentes actores que se encuentran en la 
región y que están incidiendo o siendo afectados por el conflicto. El nombre de 
cada actor debe ir en una tarjeta de cartulina diferente.
Cada grupo debe pegar las tarjetas en una hoja grande de papel kraft. Luego 
deben dibujar líneas rectas en aquellos actores cuyos intereses coinciden y 
líneas curvas en aquellos cuyos intereses son antagónicos. La utilización de 
flechas en un sentido o en doble sentido puede indicar la reciprocidad de inte-
reses o formas de pensar.
Los resultados de este trabajo pueden discutirse en plenaria.
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Comentarios

Como en el caso de otras técnicas, esta puede ser desarrollada por el equipo de 
profesionales de una institución o proyecto con el fin de organizar la informa-
ción que previamente han obtenido a través de fuentes secundarias y primarias 
de información.

Evaluación

El facilitador realiza las siguientes preguntas al grupo:
¿Cómo nos sentimos durante la actividad?
¿Qué nos aportó?
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Anexo 2. Entrevistas a profundidad y grupos focales

Las entrevistas a profundidad son una herramienta privilegiada que propicia un ambiente 
de respeto y cercanía en el que, a modo de conversación, el entrevistado o la entrevistada 
reconstruye su testimonio.

Los entrevistados que pueden contribuir a identificar los daños pueden ser víctimas directas 
e indirectas, profesionales que han brindado acompañamiento psicosocial a la población, 
profesionales de la salud, funcionarios de la administración local, excombatientes, religiosos, 
entre otros tantos. El punto de partida para realizar las entrevistas debe ser la participación 
voluntaria del entrevistado y la generación de un ambiente propicio para la conversación. 
Las preguntas que orientarán la entrevista, aunque apuntan a indagar por la experiencia in-
dividual, deben estar construidas con base en la consideración del diálogo permanente entre 
los daños individuales y colectivos. Para el diseño, se sugiere revisar la guía de entrevistas 
contenida en los anexos de la caja de herramientas elaborada por el Grupo de Memoria His-
tórica60, y las preguntas de orientación que se encuentran luego de la descripción cada tipo 
de daño en esta cartilla (ver segunda parte).

Nombre de la herramienta: Grupo focal
Referencia bibliográfica: Pérez, Pau y María Truñó, “Guía psicosocial”, consultado el 29 
de julio del 2013, http://www.medena.es/documentacion/SP3.pdf 

Objetivo Recoger información de modo complementario a las entrevistas.

Materiales Un salón amplio y acogedor, sillas, pizarra, papel, marcadores, grabadora de voz.

Tiempo 2 horas.

Procedimiento

Se puede reunir un grupo focal convocando  a un determinado colectivo con 
un criterio consensuado de selección de los participantes (grupo focal formal) o 
estableciendo una conversación entre un grupo de personas en un lugar casual 
sin ningún criterio de selección preestablecido (grupo focal informal). Si bien los 
grupos focales son muy adecuados para recabar información en poco tiempo, cabe 
recordar que los resultados que se puedan obtener solo son generalizables a ese 
colectivo y no a toda la comunidad.
Introducción. El moderador recuerda el objetivo de la reunión y explica que se 
pretenden resolver algunas dudas respecto a una determinada cuestión (los daños 

60  gmh-cnrr, 5HFRUGDU�\�QDUUDU�HO�FRQÀLFWR. 99-101.
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ocasionados a los niños, niñas y jóvenes, por ejemplo) o conocer algunos aspectos-
de lo que piensa el grupo para poder enfocar mejor el trabajo. Se explica la dura-
ción prevista y las consignas:
1. participación. Se invita a todas las personas a participar por igual, ya que 
todas tienen conocimiento y es importante lo que todos y todas tienen para decir.
2. confidencialidad. El grupo se compromete a no divulgar nada de lo que se 
hable en la sesión.
ronda de presentaciones de las personas participantes
Pregunta de apertura. Se sugiere que sea abierta para permitir el decurso 
espontáneo del grupo (¿cuáles son los impactos más significativos que la guerra ha 
ocasionado a los niños y niñas de la comunidad?, por ejemplo).
Preguntas de focalización. El equipo de trabajo debe elaborar preguntas 
orientadoras para dinamizar la sesión colectiva. Estas deben ser adaptadas por los 
facilitadores a lo que han detectado en la pregunta de apertura o las posteriores. 
Explicitación de las opiniones recogidas. Este punto es clave y distingue 
a esta de otras técnicas. El facilitador introduce comentarios de resumen del tipo 
“parece que la mayoría opina que... ¿Es así?”, o “parece entonces que exceptuando a 
la gente de... el resto se inclina más por...”, para de ese modo plantear los acuerdos a 
los que el grupo ha llegado como un producto construido colectivamente. 
Explicitación de los acuerdos. El facilitador debe consignar las opiniones de 
los participantes en el resumen del encuentro. Para ello, es conveniente que haga la 
recapitulación y lectura  de los apartes del resumen que den cuenta de las opinio-
nes puntuales de los participantes y realice preguntas como “¿podemos tomar esto 
como un acuerdo?, ¿refleja su opinión, o ustedes lo dirían de otro modo?, ¿me he 
saltado algo?, ¿algún matiz?”. En suma, el grupo da acuerdo a aquello que el facili-
tador va a considerar como “conclusiones” del grupo focal, validándolo como tra-
bajo propio y no como conclusiones elaboradas subjetivamente por el facilitador.
Cierre. Hacer, si se considera necesario, un resumen final del trabajo realizado y 
las conclusiones. Agradecer la participación y dejar la posibilidad de volver a con-
versar dentro de un tiempo.
Análisis de la información. Al tomar notas es bueno dejar un margen amplio 
a uno de los lados de la hoja para introducir, posteriormente, un sistema de títulos 
que identifique los distintos temas (por ejemplo, “ideas sobre la muerte”, “organiza-
ción”, “rumores”, “conflictos”, etcétera). A la hora de elaborar el informe, se tratará 
de poner en común las notas de todos los grupos focales realizados siguiendo estos 
pasos:
Ordenar con una secuencia lógica todos los títulos identificadores.
Resumir (incluyendo, en lo posible, citas textuales de testimonios y palabras de los 
participantes) las opiniones que han aparecido respecto a cada uno de estos identi-
ficadores, señalando explícitamente cuándo son opiniones aisladas o cuándo se ha 
llegado a un acuerdo.
Hacer una síntesis global centrada, primero, en el objetivo y las preguntas que se 
han sugerido y después, en otras ideas surgidas dentro de los grupos.
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Interpretar a la luz de otros datos, de fuentes secundarias, solo si es imprescindible, 
con la debida cautela.
Redactar conclusiones finales y sugerencias de acción, si procede. En algunos casos 
es posible realizar aproximaciones cuantitativas (por ejemplo, cuántas personas en 
cada grupo optaron por una determinada opinión o posibilidad).
Devolución. Una vez puesta en común la información con la de otros grupos 
focales, analizados los resultados y realizado un informe, es necesario, planificar 
cómo se va a devolver toda esta información a la comunidad, siguiendo los prin-
cipios básicos de los presupuestos de la investigación-acción. Además de ser una 
fuente de conocimiento para el equipo, estos insumos también son una herramien-
ta para que los grupos y la comunidad fortalezcan, planeen y tomen decisiones.

Comentarios
Este tipo de herramientas pueden ser utilizadas para precisar la dimensión diferen-
cial de los daños.
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